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iNTRODUCCION 

El surgimiento de la autodenominada Corriente Critica en cl 

Partido Revolucionario Institucional (PRI), que a partir de 15’86 

se llamó Corriente Democrdtica, decipertd expectativas en d i c h o  

partido y en la sociedad porque 5e consider6 como la posibilidad 

de una dcmocratizacidn que se trasladaría de la vida interna del 

pat-tido del Estado a la sociedad. Esta concepcidn fue la que nos 

motiva d realizar la presente investigación, matizdndola c m  e2 

hecho de que la organiracidn y desarrollo de la Corriente Crítica 

fue iniciada y mantenida por personajes prominentes del PRI, y 

por el discurso democratizador de su5 manifiestos y 

declaraciones, de manera tal que identificamos u n  conflicto 

ideol6gico de miembros connotados del partido. 

Considerando que el PRI es el organismo politicm en donde 

por mucho tiempo se dirimieron los intereses de la clase política 

y que los encubria discursivamente, la aprehensión de un 

conflicto discursivo nos llevó a plantearnos el porqué de su 

existencia, lac razones e intereses por los que las .Fracciones 

priistas -otrora compactas y disciplinadas- se friccionaron hasta 

llegar al conflicto abierto y al Fn-Frentamiento real. 

Tratando de responder a nuestros cuestionamiento, formulamas 

la hipbtesis referente a la existencia dt? dos grupos antaqdnicos 

que, en defensa de sus intereses y con su ideología determinante, 

5e enfrentaron en la política r-ea1 en u ~ a  lucha por el poder- 

PGlítiCO. 

Pot- otro lada, los comentarias de l a  epoca e inmediatamente 

anteriores que se t - e C e r í a n  a una pugna entre tecnbcratas y 
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politicos, asi toma a la critica a las g a b : r i e t e s  presidenciales y 

basta de la mi5mo c u r - i - í c u l a  de los candidatos a la presidencia de 

la Repllrblica -concretamente, la de Miguel de la Madrid- nos 

llevaron a relaciariar-  el f-endmeno de la tecnocracia con la lucha 

entre fracciones de la clase política nacional. Estudiando 10s 

antecedentes de la tecnocracia en general y concretdndonos en cu 

aspecto nacional, reelaboramos la hipdtesis inicial pat-a enfocar- 

a la Corriente Democt-btica como un fcn6emena pnlitica resultads 

del enfrentamiento de la élite política nacional -palarizada 

ideológicamente en torno a dns proyectas histdriccvz. de 

desarrollo: el alemanicta de los tecndcratas y el cardenista de 

los políticos- en una lucha por el poder del Estada que les 

permitiera implementar y garantizar la consecucidn de lb5 finas 

del proyecto de decjarrallo correspondiente. 

Ya adentradas en la investigacidn y para delimitar 

históricamente a nuestro tema, partirnos del fendmeno del 

movimiento estudiantil de 1968 por considerarlo el punta nodal de 

nuestra historia nacionai contemporánea y cama el antecedente 

inmediato que acelera -can la integracidn del gabinete 

echeverrista- la tendencia histdrica de la dorninacidn tecndcrata 

en el Estado mexicano. Y para contextualizar el fen6meno de la 

pugna entre tecndcratas contra politicos, tratamos de manejar en 

forma sexenal el desarrollo de la investigaci6n para facilitar 

nuestra visidn de los avances y cursos que tomó tal pugna en 

periodos cortos, y p a r s  que nos permitiera ir- i d e n t i f i c a n d o  otros 

factores influyentes en tal proceso como I s  I u c h i !  ernpresar-iaJ? por 

la hegemonía del Estado en los setentas y s u  alianza con los 

tecnbct-tas contra los psi iticos, la ccnfarraci6n de los 
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gabinetes, el rol politico desempeñado por el PRI y su in4luencia 

en la dominaciSn tecn6crata, entre otro>s. 

For otro lado, decidimos hacer- la presentacidn de est;; 

investigacidn en cuatro capitulo5 pues consideramos que l a s  

separaciones de tiempos sexenales y de los diferentes fendmertus 

del devenir de nuestro sistema político que in-fluyeron pcita 

nuestro caso de estudio, deben estudiarse por separado -sin 

perder de vista su contexto- para no perderse en ?a c o m p i @ j i d a , d  

de tal sistema político. En el primer capítulo desarrollamos los 

que consideramos los principales conflictos del echeverrismo y 

las formas de tratarlos: la reforma electoral, el movimiento 

obrero y el conflicto Estado-empresarios, para #ormar-nos una idea 

global del estado de crisis en que e n t r a  nuestro sistema político 

y de lo cual son manifestaciones de alto grado la guerrilla de 

los setentas y la aceleracidn de la tendencia histdrica a la 

dominancia tecnacrdtica en el Estado. Y por La importancia de 

estas manifestaciones de la crisis politica y la línea de nuestra 

tema principal, en el segundo capítulo hacemos refet-encia a 

ellas, centrdndonos principalmente al inicio del con+licto entre 

tecn6cratas y políticos en el inicio de los setentas cuando, 

junto con el inicio de la crisis económica, comienzan las 

secuelas del movimiento estudiantil de 1968 y aparecpr, ya por  

primera ocasidn los tecnbcratas en puestos de primet- nivel del 

organigrama gubernamental; tarnbien presentamos datos comparativos 

acerca del incremento porcentual de tecndcratas en la 

conformación del gabinete echeverrista con t - ~ s p e c t o  a s u s  

antecesores, a manera de corroborar la idea sabre la aceleraci6n 

hist6t-ica diel fen5meno de la tecnocracia a p i i - t i r -  d e l  cexenio 



. echevert-ista. En consecuencia, el conten: do del tet-cet- capítclo 

plantea que si con Echeverría ya PC, rlctot-ia la p : -e senc ia  as 

tecn6cratas en el Estado, con LOpez For-tillo 5e inct-ementa 5:.i 

numera y su participaci6n en puestos tan i m p o r t a n t e s  cama IC< 

titularidad de la Secretaría de Hacienda y Crédito FCiblica y del 

Banco de M&:tica desde donde implementaba, dir-igia y Fiscalizaba 

0 1  plan económico gubernamental; además de que tt-atamas de 

definir decide aqui nuestra concepcidn sabr-e e!. ccn-f? i c . k c . 2  c!- 

tecn6cratas y políticos y a sus pratagonirtas, as< ccrna el 

desplazamiento de los unos por io5 otras con la ilaniadi. r.ot.aci61-i 

de la c1as.e política; y seguimos con aspectos como la 

reconciliacidn scxenal con los empresarias y e1 estr,-.rhamientr, ,de 

la alianza de éstos can los tecnócratas. En el capítulo cuarto 

tratamos la posicidn de dominancia de la tecnocracia en' las 

aspectos m&s importantes del sistema político nacionai: el 

* Fat-tida Revolucionario Inctitucianal y el peder- ejecukivci  

nacional -a través de Miguel de la Madr-id- y can el . lo ,  la 

implantaci6n del proyecto tecndcrata de c'ec3.it-r-o?lc r ? a c i . ~ n a l  y sus 

políticas de ajuste económico. 

La diversidad de 105 temas estudiados y el Ein.Faque 

pat-ticular que nuestra hipdtecis no5 marcabü, pt-cb lemat  it5 el 

desarrollo del trabaja, pues el estudio de Páos temas p a r  Icrr, 

autores consultados ha s i d o  realizsdo desde d i v e r s a s  metodologías 

P interpretaciones, tal es el caso de las teorí.-,s ccon6micas 

estructural ista y la monetat-ista; del enfoque .-istémico pat-n el 

estudio de Los part idc5 PO? it icoc, y de L . S ~  rt::Fc3rm;?15 c?zc tnva les ;  

l a  teoría marxista de la revolucidn 'y del p a r t i d o  de vanguardia; 

l a  conceptualiraci6n d e  la t r a n s i c i á n  p c : i k i c c ~ ,  c"i. 

- -  



Fi-oblema aparte, como en toda investigoción creern!~ !~ ,  fue la 

( c o m o  la guerrilla de los setentas) y la s o b r e a b 2 n d a n c i a  de o t r o s  

(como en el caso de las reformas electorales), así camo la 

parcialidad de algunos mas (el estudio de las elites en México en 

lo5 ochentas). 

Finalmente, se espera que este t r a b a j o  de investigacidn sea 

6t i l  p a r a  la comprensibn de fenómenos s u b s e c u e n t e s  en la v i d a  

política de Mexicc que se plantean coma d e c i s i v c s s  p a r a  su futuro. 

. . _. 



CWITULO I 

EL ECHEVERR1L)IíO Y LOS TECNOCRATAS 

1. Politic* electoral an al srxenio echcvcrrista 

El de5arrollo electoral anterior a Á'7áEj .  fue d e  reformas 

tendientes a evitar la fractura interna del partido dominante y, 

posteriormente, para la búsqueda de una mayar legitima-cibn de la5 

t-tigimenes a t r a v k  de la cobertura legal de las elecciones, 

atendiendo pr-incipalmente a 105 reclamos de la opo5ici9n sobre la 

monopolizaci6n de la representaci6n en las cámaras pot- un solo 

p a r t i d o :  El PRI. 

Can las reformas de 196.3 que creaban los l lamadcis  diputados 

d e  partido, el problema de la representatividad se solucionaba al  

asignat- a cada partido -a manera de p r e m i o -  cinc13 diputadas si 

consegula un mínimo de votos totales a nivel nacional de L.5%, 

mas un diputado adicional por cada 0.5% sobre ese mimimo, cas un 

tope de hasta 20 diputados d e  partido por esa vía. Esta reforma a 

m 6 z i  de solucionar el problema de sobrerrepresentaci6n. E s t i m u l t  a 

~ G S  partidos políticos a dar una m a y o r  caber-tur-a en cju5 

p o s t u l a c i o n e s  aun e n  aquellos d i 5 t u i t o s  en dande no hatiid 

pasibilidades d e  ganar pot- mayorla' ya que los vatos o h t e n i d o s  se 

áLirnarían a1 total nacional pat-a r e c i b i t -  su cuata de diputados de 

p a r t  idos en los términos arriba mencionados. 

Ademas, en e5ta refarma se s3aluti3r3rr8 el guoblcma de1 boicot 

partidista de la oposicibn -F'CSN y PFS- c a z  t~cticas de l uchas  
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antisistema, enunciando la pérdida de r e g i s t t - o  pava. a q u e i  p a r t i d a  

cuyos candidatos que resultando vencedores ri.3 se p r e s e n t a s e  a 

cumplir con sus funciones. 

S i n  embargo, esta misma reforma llevaba implícita la 

regulacidn del sistema de partidos a manera de cet-t-ar sus puertas 

a partidos "no deseados" como el casa bel  f r e n t e  Electoral d e l  

Pueblo. 1 

Can estas reformas de 1964, aunque se süluciuzaron tin forma 

inmediata los probZemas de la s~brerrepresentaci8n p r f  ísta, del 

boicrit antisistema y de la segregaci6n de part idor,  r m  desealfes. 

se sigui6 manteniendo e1 esquema no competitivo del sistema 

electoral mexicano, manifestado con la subrepresentación d e l  PAN 

con cat-go a favor del PARM, el PRX y el F'PS y su consecuente 

representacidn camarai: sn las elecciones de 1904.1967 y 1970 el 

FARM no GbtUVQ el mínimo de 2 . X  de votacien mínima. para tener 

derecho a las diputacianes de partido y -1 F'FS p c u  el in ic imo terror 

en 1964 y 1970, pero que con decisi6n del Coleqicr Electoral les 

+ueron otorgados las curulec; respectivas, s i ~ n d r ;  que el PAN en 

esas tres elecciones fue el Único p a r t i d o  de c,lrcsL.ziC;n que 

alcanzó Ese mínimo del 2.5% de votacidn nacional E s t : ;  t t - a jo  C G , :  - 

consecuencia final el agravamiento d e  la subr-presentaci9n de la 

. .  oposicibn y la sobrerrepresentacijn p r i  1ziT.a ys. que, aunque se 

asegut-6 la representaci6n de la oposicicir, tambien se asegur6 la 

sobrerrepresentacidn del F'RI can IC; dipc:.tacfcis de mayoría 

1 Vet- Juan Molinat- Horcasitas. Fl f i p m r , r 8  ,-+a 1 - m .  :+; . 

Cal y Arena, Mt-sico, 1 9 9 1 .  p .  67-68. 
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relativa subiendo de 12.0% en 1964 a 19.W- en t a n t o  que pard  la 

oposición y mAs concretamente para  el P A N '  la subt-epr-sentdci~n 

ascendid de 10.4% a 13.9% en el mismo pet-iodo. i 

Tan ssblo con revisar estas ci$t-as y la mínima r e p r e s e n t a c i d n  

de hasta 10 puntos por-centuales infevior- al FCIN por parte. d e l  

FARM y del FFS, '' se establece e1 bipartidismg que secjuia 

imperando has ta  entonces. Esa situacicin l l e v d  al  regimen a 

decidir- entre ese bipartidismo manifiesto ri s e g u i r -  manteniendo 

inddinidamente a los partidos denominados "sat&lites" pava dar-fe 

un tinte de pluralismo partidista al sistema m ~ x i c a n u  ir 

partidas, optando pot- lo bltimo. 

h n  tal polltica de cierre a. p a . r t i d ü s  de ii-eDluyias 

"exaticas" e indeseables, reduciendo al sistema de p a r t i d o s  al 

juego electoral de los ya existentes: ran lo.-; procedimientos 

doloso5 del Colegio Electoral ;  el sfguimiento de la 

s a b r e r -  rep t- esentac i 5 n p r i i st a i nc i d i endo en 1 a su bt-ep resent ac i O n  

de la  oposición; la maniTestaci6n de reincidencia opasitor-a a!. 

baicot antisistema: el fr-dude electoral; fa faits. de opciones 

partidarias; en sí, el autoritarismo def régimen, t r a j o  coma 

consecuencia el abstencionismo electoral I Pa ,P;= ,-ita -3 las 

prácticas antisistema, la politizacicin de las universidades y ia 

busqueda de nueva5 vias  de p a r t i c i p a c i d n  p a . l i t i c . 3 .  queT a u n a d a 5  a 

los movimientos políticos y soc:ales -1175 mhdicur-. de 196C1 el 

' Juan i i o l i n a r  Horcasitas.  09. 0- I .  + _ -  y p. EiY. 
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movimiento social de los ~O'S, la corrupcidn gubernamental, los 

vientos de revolución en el mundo, etc.- v i n i e r o n  S. d e ~ ~ m b c ~ ~ i  en 

el estallido estudiantil de 1968. 

Con el movimiento estudiantil de I?& y su autaritaria 

represidn, se pone de mani-fiesto la necesidad de abrir los cauces 

a una mayov cobertura partidaria d e l  sistema pul fticG mexicano 

p a r a  encausar a aquellas corrientes de ideologia politica hasta 

entonces marginadas jt minoritarias q2.e si b i e n  utilizaban a la5 

partidos políticas para manifestarse, Esa n a . i q i n a c i 6 n  les llevaba 

a una radicalizaci6n mayor. A e s t u s  gr-i-ipos r ad i ca l e s  afiliados a 

partidos no legales de la e x t t - e t n s  izquierda incrustados 

principalmente en las univet-sidades, !-;aL:is. que enrauzar los pot- la 

vía institucional a, más b i e n .  h a k i a  q ~ i e  iegaliiat- su 

part icipaci 6n pol ít ica inst ituc iortal  i mandalos v i a  p a r t  idos 

políticos para evitar nuevos St-otec que cont inuaran can la tdnica 

d e l  M3. Esto se dio a tr-av& de ~ue;-a5 ?-efcrnas ?lectorales a 

manera de abrit- el abanico partidista y de! aumento de la 

paiticipacidn cuantitativa-legal d~ las riudadanas en politica. 

La cpci6n era el endurecimiento be los mBtodG5 de cantrol social 

del Estado, lo que llevaria a l  t-&qi:T;ez a tina Fgt-i l ida cada v e z  rrids 

grande del consenso y a un autut-itarismü d e  mayor gt-ad@. 

Asl. dado que nr, SE habia i n c u r s i ~ n a . i a  a 53ndo en el sistema 

de partidos se optti por- esa scli-iciGn a u n q u e  poi- lo mismo de =u 

novedad representaba cierto ripzjja tje psr-d-d.2.  ;22? con t ra1  I 

El 29 de enera d e  1S79 SE- dic urIa nileira t-Eif;i.t-ma Electoral 

que extendia cuantikati\fagzinie -CC;- i '..J ~-s-..:.i-yk -. it i .ramente- la 
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participacidn ciudadana en las elecciones al otorgar el 

reconocimienta legal de Is ciudadania a jdvenes de 18 años y- 

por lo tanto, el derecha al voto a partir de esa edad. 

Desde su campaña presidencial L ~ l i s  Echeverría Filvat-ez 

mani+estb a traves de su discurso una tendencia izquierdista que, 

ya en el qobierna y er! la práctica, 5e e x p r e s ó  en la cuestidn 

electoral a tt-aves de una serie de reformas y una política 

General encaminada a abrir el espectro p a r t i d i 5 t a  hacia una mayEt- 

participaciGn en el juego de lac. elecciunes y a u n a  mayar 

libertad política. A ese discut-sa y esa prábrtica 5e le Ilarnó 

"Apertura Democrática" . 
Tal "apertura demacrdtzcs." principio ir;!? ia liberacidn de la 

prensa nacional y con una ley de anmistia para  los presa=. 

politicos quedando, quedando tan solo fuera de ella aquellos que 

estuvieran implicados en hechos de sangre: la cual le dio un 

momento de respiro a su regimen p a r a  salir d e l  inmovilismo de 

d&cadas anteriores, para ganar CORSET~SE e instt-umentat- el plan de 

lia "apertura denocrdtica" con iina variante más: la cooptación de 

líderes del mismo movimiento estudiantil d~ 1968. intelectuales E 

importantes militantes de la disidencia, 

"En 1771 5e ccrnstituyd e?  Ci>mit& Nacional de A u s c u l t a c i 6 r i  y 

be Coordinacidn con e? Dbje to  impul.s.2.t- ia liberalizacidn del 

rÉgimen y la reconciliaci6n del Estado cün la. n a c i c i n " ,  * en el 
1 



cud 1 coi nc i dieron 1 os intelectuales di s i dentes a 1 d 1 azor  dac i smo, 

tdacional de Huelga), lideres agrarios ( C k a t -  del Angel de la 

CNC), etc.; que en otras palabras, venia a iersht-ax -1 consenso 

perdido por el regimen antericir, a +t-av&s be =.u actuacidn 

validadora d e  la política d e  L u i s  Echever-ria Alvar-ex can =.u. 

pat-ticipacibn en la misma y3  con ello 5e legitim6 a ese t-&gimen y 

al Estado mismo con la sociedad c i v i l :  

"El proyecto echeverrista ha descoyuntado igualmente a 
la oposicidn democrática que tln PI gobierna pasada SE! 
había horrorizado ante la= atvocidad~s d~ Dfaz Ordaz. 
Esta "intelligeniii" deqorrltica zonstituye hoy la 
pv i nc ipa? embajadora -y p r G p a g a n d i s t  ica  be E c  hevert- fa. 
El poeta Octavio Faz ha p c ; ~ s t u  S L ~  soberbio verbo z 
disposicidn del preiidente, E;xplitando que la 
disyuntiva es: "Echeverría  í) EL f a s ~ i ~ m a " .  Carlos 
Fuentes, e1 otra q v a n  ~ s c r i t c t r  n~:. : i cano,  ha sido 
nombrado em bajador en Franc ia  y la ct-emi y na.ta de La 
intelectual idad universitaria E?S también colocada en 
puestos claves del gobierno (Fiat-es illlea. e x d i  t-Ectur di 
1s Facultad de Ciencias Politicas de la UNAM, ha 5ido 
erwiado camo e m h j a d a r  a fa UF-CiS, González F'edre t -m,  
o t r o  exdirector de l a  misma Fc.rultad, %a z i d o  nombt-ad= 
director d e l  ca.nal de televisidrs aficriai y EC, C e n a d o r  
de la República!. El " R a y o  d e  la. C F - ~ ~ ~ - - "  L a ~ d  se ha vuelto 
oficial. B a s t a  asomarss p o r  cus lqu ie ra  b r  la-, revistas 
gubernamentales c) del par-tidu oficial. p a r a  percatarse 
de ios antiguas escii'lto!-?-z d e  i z q u i e r d a  Demicratira se 
han adherido al gctbier-no echevprt-ista5 v i n f e n d t m  a 
fartalecet- as2 a-? s e d i ; = l n t o  y ~!~sqas tac !a  f;rar;cc de? 
bonapat-t  i s m c t  mex i c a n c t "  . 6, 



desprende el Movimiento de AcciSn y dts Unidad  Socialista; ec 

1973, el Partida Socialista d e  las Tv3.aajadores: y en 1'374, el 

P a r t i d o  Mexicano de 105 ir-abajadores y el P a r - t i d ü  Saciali-ta 

R e v 0  1 uc i onat-  io. 

Dentro de 105 partidas de d e r e c h a  .,*a existentes.  i u r g i e t - a n  

ef Fartido Democrdta M e x i c a n a .  el F a r - t i d c  Nacionalista Mexicana, 

el Fartido Unidn Nacional y el f a r t i d u  Fuerza  Papular. 

representada pur E? P a r t  i c h  Carni.nistc?i. 

En 1972, el 14 be febt-er-c. se reformaron los at-tfcrirlos 55 y 

58 de la Constituridn pa.t-a que 1 3  edad  m i n i m a  de 25 años con qrie 

un ciudadano podía set- votado para C I I I ~ .  dipittacibn se redujera 2 

, 
- T -  se redujera de 35 a . x t  años. ' 

de 75,CiOO a 65,i:iOCi el m i n i m n a  d e  c t f i l i a d o s  a un par-ticü p a r a  que 

este fuera considerado con cdracter d e  nacional; - también 

redujo ef porcenta je  de vota.=, to ta les  de 2.5:  a 1.5% para IC, 



tope minim0 de hasta veinticinco diputados de este t i p a  a 

diferencia de los veinte de fa legislacibn a n t f r i a r :  5;s l es  

concedici voz y voto en la Cumisifin Federal Electoral, e n  10s. 

organismos electorales locales y distritales a todos Ius partidas 

con registucr: el r u b r o  d e  la5 exenclone5 fisscalec, a 105 partidos 

fue ampliado; y 5e les d i o  a los partidor; p ~ l í t i c a s  e: ~ ~ I C E T ~ O  L. 

los medios masivo5 de comunicacicin, al i g u a l  que la5 f r a n q u i c i a i  

postales y te1eqrdfica.s. Aparte. eska mie;ma ley eri has-e a. 5u5 

artlculc?s 197 a 209, sancionaba -hasta con p r i s i c j n  y perdida. di 

d e r e c h o s  politicos- tanto individual c o m o  partidariamente a 

quienes boicotearan a la Comisidn Federal Electuraf c a la C d m a r a  

de Diputados. '': 

: :? 

2 .  Con-ílicto Estado-empresarios 

El tinte populista que manejó el presidente Echevet-t-fa desde 

su campaña provocr5 la desconSianza de los empuesaria~. p r i m e r a  -í' 

después, u n a  pafítica contestataria cuando tsl política 5s ??e.Yv.5 

a la p r d c t i c a .  A u n q u e  no fue una p o ' i í t i c a  en SI; socializante, lee, 

empresarias tornaron fa defensiva contra lac, ataques del gobriernc, 
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1 .i:i 

p t- i va da. 

Fiara Miguei Pasañei, esta confrontacidn ec, e1 re.-ulta.da Y.PI 

movimiento del 6s cuando el Estado entra en crisis y se evidencia 

lo caduca de la5 prdriticas políticas p a r a  g s b e r n a r .  i1 c ;  A ri QUE 

este autor incursiorie  m 6 s  sobre la cuestitin. pademas d e c i r  qite.  

c0mQ sec~iela de dicho movimiento o. mejor d i c h o ,  carno ~ a u s a .  d e  

él. Echeverria se ve obligado a manejar ese lenguaje pspulista y 

a desat-t-Cr3.la.r su p - 2  íti~a. refoumista-papul ista .s. fi-~aneir-a di 

allegarse con-sensn y legitimidad pat-a. su Ejercicio gLtbet-ria.mer?ta?. 

P o r  ello. Las politicai, econdmicazi y sociales implenef i tadas  y;"? 

s61a declaradas fueran conducidas hacia las seztot-es sociales mdz 

d e s c o n t e n t o s  politiraminte y ?os inas g o l p e a d a s  p o r  la C ~ - I C , L : -  

econdmica, en si las m a s a s .  Es la Msqttecfa d e  consens9 en lac. 

m a s a s ,  pctliticac; que si bien no afectaban y en realidad nu 

afectaron f u e r t e m e n t e  a la burguesia nacional. si L a  alter6 P T ~  

. .  

sus temot-ec; de p e r d i d a  de privilegias j~ qg.t-- -+: .a-  d>!L&.<.=t 3. qu;e 1'35 

sucesivas r-eg i menes post revailiic i tlnar i 0.3 1 zs ha5 i an acctstcmbt-adc. 

empresaíia5 p a u t l c í p a u a n  en p o f i t i i . i a  p a r a  decii2j-r- 

directamente sobre sus intereses. Poiitica qiie aunque s 6 l c ;  SE' 

limitaba 8 su paeel de p r i s i t i n  y de tipo verbal ,  era ')'a. una 

manifestacibn de r p q a e t - i m i e n t o  í?e canbia en el sistema politic@; 

el adelgazamienta de? Estada, saniamient~ de sus f i i - tan~ar ,~  :.a 

descentral iiacidn, etc.. que f i t e r o n  p a r t e  de los ataqi:.ec. v e r b a l e 5  

hacia ese r - + g i m e n  de la-, p 5 l i t i c a - l  j, 1~x5 rij~-~..? ~ . ~ ~ . ~ e d : e : - ~ ~ ,  



velada, es ESC este sexenio e n  que: 

e n t o n c e s ,  ya amenazaban con BU inver t i r  y c c , n  ~ ? : - : p o r t s . r  s c i i  

desiciones tomadas ba jo  una p o l í t i c a  de desarrollo t, i n t e r - & - ,  

nacional, se  a n t e p u s i e r o n  las p o l i t i c a s  ' 'rea.Ies" pop- 

csnseeuencias p r - d c t i c a s  en él que no f u e r o n  c o n t t - a r i a s  a. 1 3 %  

intereses empresariales, entonces, la. c u e s t i c i n  ~ t - 3  o t ra :  1 s  

redefinicidn d e l  empresariada n a c i o n a l  en e1 sistema politico. 

Eeseaba p a . r t i c i p a v  de  la  turna de  d e s i c i a n p 5  en politicas 

econdnicas. que le sfectrtban di t -ectamente y pasar por- a. l ta  la 



constitucional único en la planificacidc de1 besari-al Io 

Pcondmica. Siendo enorme su podet-io ecan6mic0, 2; i . -&q i -~n  e.::tr?i.Ja 

obligado a tomarle en cuenta para esa5 d e c i s i w e s  : - ~ a l ~ s  .- 

5e abrogaba ef derecho de la d e c i s i d r i :  "NO ss.bemoz hacer 

< =  
:% z.. 5 

8 . .  

. .  "Algunos de estos predicadores d e  ':-.- . . l e 2 - . -  7 2 % ~  i ' frdades no f 5  

que e s t k n  e n  contra d e  la intervencidn d e l  gabierrcü en :a v i d a  

ecundmica, s i n o  que quieren la intervenricn de :.cis hcrmbi-es Ut 

negocias en el g o b i e r n o  C . . . ]  Si las clases. a'€?, c a p i t a l  nacional 

ti7ma.n SL.~ luqat- ,  participaran en í a  r e a l i z a r i L z n  d e l  pi--oyeiztc 

nacionaf y 5erCi;n uno de BUS beneficiarios: de no participar en 

. .  

él, de cumbatirlo c! sabotearlo, set-drr su-; víctimas". '.' 
Hasta aqui .  creemos haber desentrañada paca más D nerms los 

motivos del conflicto empresat-ias-Estado en SL! a.specto pn?;tico: 

es decir. la necesidad de los p r i m e r o á  de participar del padet-  

politico para imponer su proyecto de desarrollo n a c i o n a l ,  y la 

defensa. que de ese poder hace ?a f i - a c r i b n  qobet-nanie para.  c;ec)u.it- 

ej e - c  i ndo l a y ap rovec hat- sus benef i c i as. 

FE??- otro lado. esta la n~qacisn emp?-esarial q:-:.e reniega. de 
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la potestad estatal en su desarrollo y.  al mism@ tiempo. exiqe 

d e l  Es tado  incentivos y proteccitjn p a r a  seguir- dcsa~-ia!?dn:hse; y 

por- otro lada, tenemos al Estado que niega la injerencia 

empresarial en las desiciones claves en política Econbmica y , ,  

a-gumentando su potestad constitucional en la planificación 

ecandmica y en el desarrollo 5uciai, cierra fila= = a n t r a  ? a  

i n f i  1 t t-ac i 6n  y presiones empresa- iales. 

Sin embargo, esta s;nt~c;is be: fer$ 

no nos permite ver  los intereses mateirales que 12 & ' - .  - r r - ~ i n c c . i ,  

sSla contemplamos SUS intentas de s o l ~ t c i ~ j n  pol: '  aunque y.?% 

m d s  arriba anotamos que las seci-reicr.5 de1 I >v ! ;r: i e n t o  del 6.3 

.- -:, z--pufit,ta y q;ie abligaron a Echeverria  a implemeztsr u n a  

fa5 qanagcias emp,resar iales a u m e n i a t - o n  erI.cit-~TeRiE. . I -  5 E R  5i-i pet-íadc'. 

al contrario de su inversián, ?a existencia  d e l  conflicto nos 

lleva a pensar entonces que m d s  a f l a  de 1.5 c ~ i s i 5  econdmica y de 

una fabia contra todo i n t e n t o  de sriciaL i z - , r i b r ?  *?' t-e=t.ri-cronzs 

econdmicas? esta la idea aun no explieita PEUG ya en ;r;a?-cha de la 

ttdsqueda e irnplantaci6n de un madelo r i i  de-~.~-roli.z ai*.et-nae;vo c 

del regimen a travbs del usufructci del pariet- del Ercadc-. 

. -  _ .  

. .  

23: dE?Sat-t-C?I i U  Para esta caltimo, habi-emcE. d.= - .- ~ - . ~ ~ r , i ~ '  

histdrico de dicho conflicto. T .  

Sinteticamente, la c a n f r c n ? i c i ~ n  -? . , a f - : -~ i  id a partif- 
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expropiaciones en el Yaqui y el Mayo. l a  %As t r a s c e n d e n t e  de i r t e  

conflicto 512 da en 1973 en base a i r . i a C r o  F C : ~ ~ G S  esenciales: ?a 

política abrer-a, la "apertura democrAtica", la polltica fiscal -y 

el papel d e l  Estado en la economla. 

En diciembre de 1972 llegd s M&xicoy el presidente de C h i l e  

Salvador Allende, con io cual ss dio la p r i m e r  toma de p c ~ i c i b n  

L e e n  y otras ciudades del n o r t e  y c e n t - c  del pafs, en el CI-IC.~ 

democracia f r e n t e  a i  m a r x i s r n c i  ~ s t s . t F 5 t a .  E r t a  posiclhn &LIE 

avalada par los dirigentes naciosales be la CUNCGNACa, la 

COFARMEX y la CONCAMIN con atr-o s i e 5 p i e g a d o  que en ssenria decia 

la mismo. :z 

A ?  prir:cipiar el asa de 1973 y ec G.Z ~ ~ r ( i t e : ; t s  de inflacidr? 

ascendente, el C o n g r e s o  del Tr-a.bajo, en r e p t - e s e n t a c i d n  de 7a- 

hot- a. 5 m 
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de l a  t - e u n i b n  de d i r i g e n t e s  de las Cdmat-as de C o m e r c i o  d e l  país,  

f _ i i  1 c. p i a r .  a n t i - i n f l a . c i S n  b a s a d o  e n  tres ~UE?LCIS: o r i e n t a c i u n  del 

c o n s u m i d m r ,  v i g i l a n c i a  de p r e c i o s ,  y l a  p a r t i c i p a c i d n  d i r e c t a  d e l  

E s t a d o  en el mercado de  b i e n e s  y servicias. 

En apoya a. estos p l a n e s  tanto del sector- p c i b l i c o  coma ef 

obt-era h i c i e r a n  d e c l a r a c i o n e s  que, per- parte eel p r i m e r o ,  fueran 

c o n s e r v a d a r e s  y t t - a n q u i  1 i z a n t e s  y ?  par el segundoy f u e r o n  

aqr-esi.sc5 y radicales a c o m p a ñ a n d o l o s  de F;:ant.riinee; -y mitines. 

Pat- SLI p a r t e -  l a  i n i c i a t i v a  pr-iva-da s i n  aceptar p u n t o s  coma 

la semana ?a.boral de 40 horas, contest6 a ambas siicitores que los 

a u m e n t o s  sa lar ia les  d e b e r d n  estar su je tos  a la5 a u m e n t o s  e n  la 

p r a & u r t . i v l d a d  y a la oferta y demanda d e  las isienpc, -y s e r v i c i u s ;  

que el clima socia? y p o l í t i c o  del p a l s  - o r i g i n a d #  por- la 

“ a p e r t u r a ”  p r ~ s i d e n c i a l -  era de l n s e j u t - i d a d  y pceo propicio p a r a  

la i n v e t - s i d n .  

Es, en las d e c l a r a c i o n e s  de apoya c YE r-zchazo a dichas 

p r o p u e s t a s  en que c o m i e n z a  fa e s c a l a d a  dc a c ; r - ~ s l o n e s  f r o n t a l e s  

e n t r e  los empresarios y el Estado ( jun to  can e l  sectat- o b r e r o  y ,  

mas tarde, el  campesino). 

La ~ ; r - ~ 7 p u e 5 t a  o b r e r a  de a m v s ~ t u  rra.?at- iz.1 de ernercjemzia -de 

h a . s t a  ZZX- h e c h a  e n  agosto del 73 fue a p o y a d a  por- d~cfaraciones, 

~ ~ i t i n e s .  paros y hasta. la amenaza. de ur:a huelqa general  -para  el 

IG. d e  o c t u b r e  d e  ese a ñ o -  t a m b i e r i  f u e  apoyada por- e l  g o b i e r n o  a 

tr-asec, del Cangr-esa del Trabajo. 

L a  s o l u c i d n  f i n a l  d e l  conflicto c a n ~ i c , t i j  en la f F t - m a  de u n a  

recomendaridn oDt-era-patrnnai -ant-. r! rec~-&a:- io de:  Trabaja-  - 

, 



- .- 
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para aumentar 29% los s a l a r i o s  contractuales supet-iores, a 1 0 5  

mínimoc, leqales y que no e x c e d i e r a n  la5 ;:, 

excepciones t a l e s  como la h e c h a  para los  e m p r e s a t - i o s  que no 

p u d i e r a n  c o n c e d e r  los aumentos par  "ci rili_;nst.a~--~ Xa.5 esper iai-5". 

Esta recomendacidn nu se lievd a rabo debido a la m u e r t e  d e i  

prominente empresario regiomontano E u , ~ z ~ i a  Garza Sada p o r  u n  

grupo de i zqu ierda  -segCin versicjn c f i c i a l -  ~l nisno d i a  y h ~ r - 2 . c ;  

afites d e  áu firma comc acuerda. Este  arucr-lrla .a.tnq~ie ncr SE. 

fot-ma?izcl, s i r v i ó  para el iminar el. m a v i a i e n t i  de h u e l g a  del la, 

de o c t u b r e  de 1973. 

. .  

La muerte de G a r z a  Sada? l i d e r  del izr-Li.pa Montet-t-ey y 

a c r ~ e d o t -  d e  u n  enorme p r p s t i g i g  d ~ r : ? . i - c  d i  la  i n i r i a t i v . i .  p t - i v a d a ,  

origin6 :ins s e r i e  de declaraciones cantra.  1 3  p s ; l . i t i c a  ~ x t r e r i o r  

mexicana - e l  caso de Chile-, la. f i s l i t i c a  de "ape i tura  

democi-ática."', l a  injerencia del E s t a d o  ~:'-i la ~ ~ ~ : : : - ~ m j : a  Y 51-i. apc~yo 

a la cla5e obvet-a, principalmente. C e c f a t - a . c i ~ ; : - i  c a n a l i z a d s i  ct 

trave5 de decplegado5 de prensa n a c i ~ n a l  y Y e  C ! ~ Z C G ~ - S G S .  

inc lus ive  frente a l  m i s m o  p r e s i d e n t e .  

En contestacidn a. estos ataqaes amprezariulcs, '=,e cr~rnsnzQ a 

hablar- en e l  gobierna de u n a  " a l F a r r - -  L.3 popLi?.5.t-'* dt: l a  Ei!L711 

q u e d a b a n  e x c l u i d o s  loá empresari~s s i n  r"c@ptt.ti*r- a - ; L.1; -/ I -  

" n a r i a r ~ a l i 5 t a s " .  Y a rnsrict-2 de pr-evenr-i 6 n  *-es.: 5e Gi-rgr4 atsegi:;-nt- 

la lealtad del ej&rci to .  A s l ,  5s +e;iia +z*a iC:ltiz3a ~f 

popular-, e= decir-, el c@nsen5o de Pa mayor-ía .,.' la fi-wrz.a del 

Est.3:30. 

. .-> 
, _ I  

Lb.a.gjy p .  $9. 19 

. .., ...- . .<,* ~ 1-1 .... ~ - .  





campesinos que pedian la afec-tacxun t 7 ~  lar, tierr-2,s. 

E s t e  enfrentamiento can los t e r r a t e n i e n t e s  manifiesta, p u e s ,  

la busqueda del. cansens~> que se p e r d i z  progrssivamente en la 

implementación de lat. p o l í t i c a s  ecrortcjmicas de ES@ régimen. F'c?t- 

o t r a  parte,  también e:<p$esa la m a n i p u i a c i d n  de los rampesinccr en 

la confrontac ián con los empt-esat-icz9 a1 m i s m c !  t i e m p c ,  q c i r  i : n a  

presidencial. S i n  embargo, nu mastr-aha 1 2  atencibr! a p o r t u n a  a ?ai 

repar to  de f i n  de sexenio. Fue s4la E-!-I rl rliltinio aRo de qobieurm 

en que 5e d i o  tal repartr ,  aqra.rii-i7 

En sí. el cc?nflicto en ruesti6;: -,e d,i a p a t - t i t -  del d ~ r r e t c .  

hectdreas de riego cada una- €1 reparts a3rsri3  = este ectad.: 

fue "de c i e n  mil h e c t d r e a s  de !ai c i - ~ . s ~ e ~  5,610 t r ~ l n t a .  y spir m i l  
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Mayo" I -L' 

Segun &&rico saldivat-, en c , i  abra arriba c i t a d & ,  la 

p t z l i t i c a  d e  e x p r o p i a c i ó n  agraria candiice a ".. . la rup tu ra  

temporal de los mFcanismris  de negoriaci5n C. -. 7 de m a n e r a  muy 

abrupta.. . " y - pues ei conflicto ileg6 a. r e b a s a r  lo- c á ~ c e c ,  

institucionales de neqociaci6n. De f a i  p r - i z l t ~ s t a s  y paros de las 

terratenientes 5e p a s 6  a las enfrentamientus at-nadas e n t r e  su5 

g u a r b i a c ,  blancas y lss c a m p e s i n o s  I C ' G ~ S S G ~ E ? ~ ~  pasancia pat- la 

i n t e r v e n r i 6 n  d e l  e j @ t - c i t G ! ,  la st.:.ransiiir! t- - de: c a n f l i r t o  hasta 

involucrar al empresariabn nacional y p r = p a g a r s e  una ola de 

i n v a s i o n e s  de t i e r r a s  en el mismo estado y i .re p a r t e  rnd-, d e l  

- 5  
r l  

p a i s .  

A p a r t i r  de un prirner p a r o  a g r a r i o ,  !-fe las manifestaciones 

e r n p r - e s a r i a l e s  d e  apayci, y protesta de las d e i e g a c i o n e s  d e  la  

CGF'GEPEX, LOPJCANfiCtI y CHNACI.ITR0 del naroecte del pais, la 

a d he 5 i 5 n " f I at e P- na 1 'I - q UP 

derla.is.ha Z c i  i n j us to  de " l a  aqrec,i&n dr.  2.3.~ a u f ~ r : r i d a d e s  contua La 

pequeña p r o p i e d a d ,  acclrjrr que es t% r;rieri.iada a. su i - : . r t i n c i & n  a 

de 1 C a nse j a C c) Q r d i n a d c? t-- Em p t- e c, s. t- i c! 1 

,.= 
traves de l a  pulver izac i61-1  de la tiet-t-s''-: *' d e  ia r-EF,fri!eSta 

p i e s i d e n c i d 1  a las autores de? p a r a  ~ y r - a t - i o  caiific&.nbcier de 

profascistas y de a v e n t u t - e r i w v = i  pa1 ftica; -' y +5E la pE:i-niailEtnC ia 



.- . I . . . .  
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actuales '' y ?  poster-iormente, publ icaror i  un p i - q r -  2 - 2 C ~ T )  f l i t  ,-as 

a crear una imagen "adecuada y fidedigna d e l  secto- ~ r - ~ - w , ~ r ! r , * * -  '- 
..- 

Inicialmente el CCE quedb i n t e g r a d o  por  la Car.' .- Z ~ ~ A ~ ~ I - , I I  d e  

Camaras I n d u s t r - i a l e s  (CONCAMIN) ; Confederaci6n <-s   amar-.. I de 

Comercio (CONCANACO) : Confederacidn Patrona? de ..< Rep i I t :  i ira. 



p o l í t i c a  e c o n t i m i c a  de3  t -&gimen.  



3. Movimiento obrero: insurgencia y rdt-porat iv ismo 



to 1 e t - a n c  I a oficial al sindicalismo I n d e p E n d i e n t e ,  la 

que de estas dos izlltimas tendencias hizG el -@bier-no echever- r is ta  

marcan el desarrollrt de una. inscrt-gFtncia. i , i n b i r a ! .  e : :p i i7s iva ,  y :!e 

lo mds h e t e r o g & n e a .  

sindical dada la suma de diversidad de m o v i m i e T t u s  en pr-o de 1 2  

depuracidn dernocrdtica de lac; arganizacianss .r;tf-e+-cs, d e  s.:-;. 

echeverrista lo e n c u a d r a m o s  e n  u n a  s i m b i u s i s  Estada-sindicat~s si-? 

u b t e n e r -  el apoyc o b r e r a  - j un ta  ccn el campesir:!z- p a r a  e n f r - ~ . ? t . 3 : -  .s 



.. . . . . 





c,acialer;- e l  m o v i m i e n t o  obrera se dezar-r-c.11s 

marcjinadas pol iticaínente par  su ncr per tenencia a s : n d i - a . t a r  

n a c z o n i ; e s  o centt-aiec aficiales; por  nc tenet- c a n a l r i  d i  

representaban una potencia de e : : p l o s i v i d a d  s 0 c i a . l  ?ara e; 



., .- 
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CAPITULO I 1  

LOS DOS FRENTES DE LA RUPTURA DEL SISTEMA: LA GUERRILLCI 

Y LA DIVISION DE LA CLASE POLITICA 

1. La‘ guerrilla 







4 1  

política; hasta que. obligado p a r  i z - s  z i t - r u n s t a n c i a 3  de 

j u n i o  de 15'71 son: 
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se p r e p a r a b a n  y l l e v a r o n  a cabo l a s  p r - i n e r a s  x r i o r i i s  z . i ~ l s . c i ~ . ~  









I 
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subsisti9 por algún tiempo m&s. 



ics solato. 

g t i e r t - i  1 let-o. 



-5.1 



2 .  Tecnbcratas y políticos 











dec 1 at-ac i ones i n t e n c  i cnadac, .  
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CAPITULO I11 

CISCENSO DE LO8 TECNOCRATQS AL PODER POLITICO 

1. Las tclcnócrrtrr an el gobierno de José Ldpcr Portillo 

Como quedd asentado antes, el llamado enfrentamiento de 

politicos y tecn6cratas y el dominio de estos ultimos corresponde 

a la acentuacidn de una tendencia histr6rica: la +ormacidn de una 

fraccidn de la clase política mexicana de t&cnicos y 

especialistas -"tecndcratas"- que ha correspondido a la demanda 

de personal especializado par pat-te del Estado y: ,  con ells, e:  

lbqico desplazamiento del personal de las insti'uciones e b ~ . a i a i e ~  

que no han poseído los conocimientos es-.-xializados para 

dirigirlas, o que en la politica real han sido desplazados por 

los tecn6cratas, es decir, los políticos. 

Pero mds all& de esta caracterizacidn del fendmeno, está el 

matiz impreso por el sistema político mexicano: esto es, su 

especi+icidad determinada por los principales factores de la 

dominación en el Estado mexicano: la pertenencia tínra de 

políticos como de tecn6cratas al partido del Estado -el FRI- f- la 

coexistencia de unos y otros en el, sPgmentados por gvupos -, 
camari-llas de intergs. Otras factores de esta dom+na..cldn que 

influyen can el fencrimeno que estamos anali-ando son los 

siguientes: el sistema electoral, que garantiza ~i triunfo de 105 

candidatos del PRI a puestos de elección popr . i lar :  la nominacibn 

de las. pricipales puestos del gabin&. pre5idencial. de la 

administrtaci6n federal y del poder- j i  r7iirial cancentrados eri las 

capacidades const i tuc ionales y "metaconst i tuc iona 1 es'' del 
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presidente de la República: 7B la consolidacidn de un 

monopolismo impulsado por el Estado y aliado a la fraccidn 

tecnocrdtica incrustada en el mismo ejecutivo; el desplazamiento 

del PHI como canal inrtitucionalizado para el ascenso político; y 

Ec hevor t- í a. 

Habiendo llegado de lleno a nuestro tema, creemos pertinente 

aclarar que este con+licto al que denominarnos -al igual que la5 

fuentes consultadas- el enfrentamiento de pol it L cos CD-+ ya 

tecn6cratas, no lo concebimos como un fendmeno ' I  . t -  r) " . Sa bemos 
que en ambos bandos coexisten los das tip, de políticos 

dominando una de esas tendencias que 10:: F rtan. No obstante, 

hemos de seguir con la misma denominacie fz1  fendmeno (una vez 

hechas las aclaraciones pertinentes) para situarnos dentro de un 

marco referencia1 comQn y e v i t a r  desviarnos de nuestro tema 

principal. fl la fraccián de la clase prslitica mexicana dominada 

por la ideología del populism0 neocardenista, la denominamns como 

la fraccidn de tendencia populista o de los politicos, y a 

fraccidn dominada por la ideologfa del provecto alemanista, la. 

nombraremos como la fraccidn tecndcrata o los tecn6cratas. 

Considerando al PRI desde su fu.nción a pi.?tir de los 

setentas, .se desempeña en un principio como 1egitiRador 

discursivo de las politicas presidencialrs; funciona como aparato 

del Estado sujetando corporativamente a la sociedad civil -a 

obrero6 y campesinos principalmente-: desarrolla el papel de 

canalizador de carreras políticas t estt-ingida5, de cooptador de 

-_* . Siglo X X I ,  '* Carpizo, Jorge. Fl ~rf=id~nri,xi.l-rnri .- me.,lcano 

México, 1989. p. 190 a 199. 
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opositores al régimen; etc., y va evolucionando por la nueva 

"cultura democrática" de los sucesivos regímenes que incursionan 

en lar reformas electorales, hacia su organizacion como mdquina 

electoral que traza y dirige los triunfas de sus candidatos y los 

legitima a travás de sus representantes en las diC-erentes 

estancias calificadoras de los procesos electorales. 

La tendencia de la clase politica mexicana a desarrollarse 

con m á s  éxito a través de .la administr-acibn publica, acentuada 

desde los setentas, hace ver por un lado la limitacidn de 

ascensos en la5 carreras de los politicos profesiorL:+,lec pr-ii5t.a~ 

y, de otro lado, la aceleración de la carrera poI.,tica por la 

burocrdtica. De aquí que resulte relativamentc m d 5  importante la 

designaci6n para un puesto de la administre:idn pciblica que uno 

dentro del partido. Entonces, dado que los equipos de tecndcratas 

han monopolizado los puestos de la administracidn pctblica, pues 

cion ellos quienes deciden quién a quidnes pasan a formar parte de 

la elite poliítica nacional y cuáles son las C-ormas y canales de 

selección. La dirigencia del partido también es nombrada por los 

tecndcratas de la administr-ación publica, con lo cual el partido 

todo queda bajo  los criterios e intereses de esa -Frac : - id r  

política. Y ya que el par-tido oficial controla corporativamente :. 

la socied5.j civil, también podemos decir que. por tanta,  la 

sociedad civil queda dominada por  dichas c iterlos e intereses 

tecndcratas. 

Las prdcticas fraudulentas y las "tactlcas" electorales del 

PRI para asegurar el triunfo de SUIS candidatos en las elecciones 

federales, estatales y municipales, scmada5 s la legislacidn 

electoral que garantiza el dominio del m i s m o  partido sobre los 
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demds, desde la calificacidn de las mismas elecciones hasta la 

sobrerrepresentacidn camaral , vienen a resultar- en la devaluaci6n 
de la política de masas y en la especializaci6n de los militantes 

en la política de grupos. 79 Resulta in65 determinante, entonces, 

obtener respaldos al interior del partido que el sustenta de las 

masas. El primero, resultado de alianzas, intereses, fidelidades, 

etc., y el segundo, del trabajo politico en alguno de los 

sectores del partido y al exterior de él. E 5 t a  viene a determinar 

la escasa experiencia polltico-electoral de los candidatos 

priistas, tanto de formacion tecndcrata como pailtica. 

Acusando el punto anterior, tambih influye el que en fa 

realidad el PRI no funciona como el cauce ma5 rdpido y afortunado 

para la carrera política en ascenso. El grupo que ha alcanzado la 

presidencia de la Repablica reubica con él a toda la clase 

politica: ascensos, descensos, aislamientos? etc.? otorgando las 

mejores posiciones a los miembros de fu Ilpquipo" y postergando a 

los de otros grupos aun con larga militancia partidista. Farte de 

su poder se mani+iesta en la capacidad para elegir cupularmente a 

los candidatos a puestos de eleccicin popular, es decir, para 

elegir tanto a tecnácratas corno a políticos con poca o 

antiquísima militancia. Y conciderando que ese grupo en el poder 

es tal porque uno de 5x5 miembros es el presidente r) el candidato 

oficial a tal puesto, se asocia como una de las facultades 

inherentes a su función la de nombrar a los titulares del Poder 

Judicial, de las secretarías del Ejecutivo, de las paraestatales, 

etc,; y ,  considerado también de h e c h o  el jefe mdximo del partido 

del Estado, posee la facultad de nombrar- a su sucesor, a 10s 

'' Juan D. Lindau. Do. U . p .  78 if i'9. 
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candidatos a gobernador, al Congreso, etc. o de dat- SLI visto 

bueno de acuerdo a SUS políticas sexenales. Con respecto a tal 

capacidad presidencial .para delegar leqalmente el poder- y para  

otorgarlo extralegalmente, es ese puesto -el m á s  alto en la 

jerarquía política nacional- hacia donde se dirigen los esfuerzos 

y recursos de las grupos, camarillas, fracciones, etc .  del 

partido, desde su5 bases militantes hasta los simples afiliados, 

atravesando tanto a políticos como a tecnbcratas. 

La cohesidn al interior del PRI est6 determinada por  el 

conjunto de intereses personales, unidos y transformados en el 

inter& comdn de todos ellos en mantenerse como sus 

beneficiarios. No existe una ideología unificadora del partido. 

pueden coexistir personajes de las más variadas ideologlas, 

caracterizadoc por su pragmatismo y adopcidn del discurso de la 

revolucidn mexicana. La falta de una uni+ormidad ideoldgica que 

le dé cohesidn interna a la variedad de grupos, tendencia5 y 

clases que aglutina, deviene en la unidad de estos altimos en 

b a s e  al interk de beneficios presentes y futuros. F-sí. la5 

diferencias ideológicas quedan postergadas, "olvidadas'! sin 

desaparecer. Al respecto, J. David Lindau señala acertadamente la 

pugna ideologica en el F R I  puesta al d l a  como efecto de la crisis 

econdmica, aludiendo a la escasez de.fcmdos pat-a recompensar a c3u 

personal como en antaño, para cooptat- a la disidencia, para 

"cañonazo5", etc. de manera que las prebendas y fatines políticos 

se han restringido en cantidad y 1 3 . 5  existentes se han 

concentrado en grupos reducidos. D? manera que reduciéndose 

las prebendas politicas a repartir por- el partido, las ideologias 

:(:I 

Ibid. p. 148. a u 
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antes reprimidas por esos "premios.", han salido a relucir y se 

han polarizado en torno a lac; tendencias dominantes: la 

alemanista y la cardenista. 

La consolidacidn de un sector monopolista de los 

capitalistas nacionales, ligados al gran capital transnacional y 

respaldados prdctica y discureivamente por el Estado mexicano, 

viene a complementar la serie de factores que influyen en la 

dominacicin de la tendencia tecnocrdtica de la clase politica 

nacional. Este sector corresponde a los grandes consorcios 

industriales que por cu produccidn cuantitativa, la tecnologla de 

punta de sus empresas, los montos de capital que manejan, etc. 

han sido los puntales de los diversos proyectos sexenales de 

industrializacidn ( de "sust i tuci 6n de importaciones", 

"modernizaci6n", "reconversi6n industrial", e t c .  1 .  Ademds, han 

sido los directos beneficiarios de dichos proyectos y aliados 

imprescindibles del Estado mexicano en la orientacián del 

desarrollo del país, por lo que han influida en el curso de la 

política nacional como grupo de presián. 

Por su necesidad de readecuacidn a las nuevas formas de 

reproducción del capital internacional, y la oposicibn inter-na e;! 

el sistema político nacional a actualizarse para  desarrollar y 

'garantizar lac nuevas relacione5 de produccicin que la tambien 

nueva estructura capitalista requ iere ,  la .it-guesia se ve 

impulsada a vincularse a los centras del rictdet- político desde 

donde se pueden garantizar dichos cambios,. principalmentf 1i 

burocracia política presidida por el t itular del F'ncer Ejecutivo. 

Y esto e5 así porque las cot-rupt-las, las matias pnlíticas y 105 

intereses que engendran b a s a d o s  c n  el int.eréc, personal  s o n  
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renuentes a los cambios en el sistema político, pues de 

resgistrarse 5us prebendas desaparecerían con el t-eacomodo de la 

clase política toda; reacomodo originado por la redefinicibn de 

las alianzas y de las fuerzas políticas, pur lo cual, 

obstaculizan dicho cambio superestructural. Siendo, aderncis, que 

dicho Poder Ejecutivo y 5u burocracia politica ES la at-end en 

donde 5e define la dominacidn de las fracciones políticas en 

pugna. en donde se reacomoda la clase política na.clana1 a tr-avi-s 

de la rotacibn y renovacibn ciclica d e  su personal; E , I  donde se 

implementan, presupestan, corrigen, etc. 1 0 s  p r - . G r - . m a s  

desarrollo nacional y las políticas economicas a z ~ ~ : i i d e r a r :  es 

también, en donde se "capacitan" los fcrturcm r i r - ' .  ties dei pais. 

De aquí la necesidad de la fraccion monopalisi..;) iJe esa oligarquía 

que nombra Cardoso, de ali-arse con la tecnocracia: si la fraccicin 

de los politicos se convirtiera en dominante, impondría 

tedricamente un modelo de desarroiln nacional basado en las 

politicas populistas del Estado de bienestar ?atinoarneric.ano y en 

su intervencion en la economía. En cambio, la f r y 1 z i .  :+in de 

tendencia tecnocrdtica, mds liyada a los proyectos econ6miL.. 

internacionales diseñados por los organic;rnos crediticiG5 

i nt er nac i ona 1 es Ir y a las teorías politicas en boga, 

garantizaría la dominacidn de un proyecto de alemanista 

ligado al capital internacional y a la ma&rniza.c;cn del Estado 

nacional. 

A l  respector no somos de la ctpinia-in de q u e  pct.13iet-a d e c i r s e  

que una vez habiendo notado la p!-+-minencia  tecnocrática en el 

gobierna del Estado, la -Fracci'r; rno~opol i s t a .  del.  capital nacional 

81 Miguel B a s á ñ e z .  UD. Cit . p .  66. 
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le buscd y se ali6 a ellos. MAS bien fue la coyuntura sexenal en 

que confluyeron dos factores: la incrustacidn de tecn6cratas en 

el bloque gobernante -mds explícitamente, en el gabinete 

presidencial- y la lucha entre Qstos y los políticos por dominar; 

y en segundo lugar, el enfrentamiento Estado-empresarios que 

entre otros resultados dio el de la btlsqueda empresarial de 

espacios políticos para, desde ahi, desar-rollar su5 politicas e 

intereses. La ideologia tecnocrática de la eficiencia daba 

respuesta a las demandas de los capitalistas y Qstos presionaron 

para que los tecndcratas dominaran a las políticos. 

Con el conflicto Estado-empresarios, se manifest6 la 

debilidad política del capital nacional con la falta de cuadras 

de apoyo para impulsar, defendet- e implementar su5 pr-oyec-tos de 

desarrollo. La ideología de la eficiencia inherente a los 

tecnocrdtas complement6 y desarrolló esa naciente actividad 

política de la .Fracción monopolista, p u e s  en d i c h a  ideología 

confluyen tanto los conocimientos especializados y la5 teori’as 

hnr; para la libertad de accidn del capital, como 105 contactos 

políticos y financieros nacionales e internacionales necesarios 

para encauzar un proyecto de desarrollo’ as1 como la ambiciriin por- 

el poder político y la visidn materialmente administrativa de 1% 

funcicin de gobernar. 

2. Tecnderatao y politicos lopezportillfotas 

LApez Portillo heredd un pais en ct-isis total: con moneda 

devalunda, desempleo, ct-isis de ct-edibil iáaci. movimientos 

guerrilleros, empresarios beligerantes, etr .  y comenzó 5u jestidn 
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con una tdnica de reconciliador de intereses -ya manifestada en 

su campaña electoral. Uno de 5us primeras actos. y md5 que 

simbólico, fue el de liquidar los inflados costos por  las 

expropiaciones del Yaqui y del Mayo, para compenciar el agravio 

echeverrista a los empt-esarios y para mostrat- de alguna manera la 

voluntad presidencial de un apoyo mutua. Aunque 1c's ataques a la 

persona del presidente por la parte empresarial desaparecieron en 

este período y el discurso del Ejecutiva fue p r a e m p t - e s a r i a l ,  las 

aparentemente buenas relaciones entre los empresarios y e1 Estado 

se desarrollaron dentro de una tolerancia tdictica por parte del 

último hasta la primera mitad de gobiet-nci, la segunda mitad .Fue 

de confrontacidn y de franca agresidn hasta la nacionalizacidn de 

la banca. La injerencia empresarial derivada de SU posición 

posterior al con+licto con Luis Erheverrfa, lleg6 con López  

Portillo hasta "una posible influencia" del grupo Monterrey y de 

Televisa en la5 renuncias al gabinete de Farfirio Muñaz Ledo y de 

Jesdts Reyes Herales en 1978 y 197?, respeztivamente, y en la 

designación de Santiago Roe1 como Secretario de Relaciones 

Exteriores en 1976. 82 

El alza en los precios del petrdleo en 1479 trajo 

consecuentemente el lógico incremento en la produccidn del crudo 

para exportacicín y con ello "inyeccionez" be capital foráneo para 

sostener un crecimiento econbmico ficticio. Ezte hecho dio un 

nuevo impulso a la conduccicin hegsmdnica d e l  Estado en ei 

desarrollo nacional al proporcionarle los fondos Pcondmicos para 

incrementar su gasto social o p a r a  mantenerlo, p a r 2  prapiciar u n  

ct-ecimiento en el consumo inmediato, etc. y r  por- e l  contrario. 
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devino en el debilitamiento de las posiciones empresariales. En 

1980, la presentacidn del Plan Global de Desarrollo mostrá 

algunas de las tesis fundamentales desarrolladas por consorcios 

financieros de la magnitud de BANAMEX: al mismo tiempo, meses 

despuk ya existia en el haber de bancos norteamericanos mas de 

4,000 millones de dblares y Televisa suspendib su cobertura a la 

gira presidencial en Europa. Para 1951, la caída en los 

precios internacionales del petrdleo a mediados del año le dio 

vuelta nuevamente a la crisis: dejd en el aire 10-5  pvnyectos del 

regimen y se encontrd con una deuda externa estratosf&rica; dio 

comienzo d la especulación política con ?a destitucibn de Diaz 

Serrano, las entrevistas de Ldpez Portillo con Ronald Reagan en 

territorio ncwteamericano y id5 declaraciones presidenciales 

contra los "chi~mes" en su contra y del "terrorismo contra el 

peso*' ; L34 junto con 1 0 5  factares anteriores, los rumores de que 

el grupo Alfa de Monterrey se encontraba en la quiebra por la 

insolvencia en que había quedado y su rivalidad ton el grupo 

Visa, despertaron un clima de desconfianza e inestabilidad. Las 

declaraciones del expresidente inmediato anterior, Luis 

Echeverría, al periládico Fl tiniversal y la proximidad del destape 

presidencial crearon un clima de incertidumbre en el país. 

Durante 1982, con la campaña presidencial en apogeo, 'siguieron 

los rumores contra la figura presidencial, y la falta de liquidez 

del pais; la fuga de capitales sigui6 y se incrementd. Aunque los 

cierres de las campañas electorales concentraron la atención del 

país, las rumores continuaron nuevamente y 5e agravd la situacibn 

u. p. 222. E3 

64 Ibid. p. 230. 
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con las medidas de la doble paridad cambiaria y del aumento a 

productas de canciumo básico, hasta llegar a la nacionalizacitin de 

la banca privada. 

Con Ldpez Portillo se prolongd un paco m á s  la longevidad de 

los "cachorros de la Revolucidn" que habían sido relegados con 

Luis Echeverría. La juventud caracteristica d e l  gabinete de este 

tlltimo contrast6 con la superacidn del medio siglo de edad de la 

mayoría del gabinete de aquel. Este qabinetp lopezpat-tillista 

concentró a viejos políticos ligados a gr-upos )i cor* - ien tes  

políticas inmediatamente anteriores, personas t -3-i-3das a L6p 

Mateos y a Dlaz Ordaz; permaneciendo tam5ien E ? T ~  6 1, +uncionarios 

del sexenio echeverrista. De aiquF- l t )S  ,de ocuparan altos 

piiestos en el gabinete, das t e t - c - 1 r . S  de ellos no hablan 

desempeñado cargos de eleccidn popular. 8' Políticos 

tradicionales -como Reyes Heroles. dirigente nacional del PRI- 

ocuparon puestos de poder considerable. El mismo Ldper  Portillo 

no hubo de desempeñar cargo alguno de elección popular sino hasta 

su participacidn en las eleccianes federales en que fue c?ndidato 

presidencial de su partido; desarroll6 su carrera palítrca corn- 

funcionario pGblico con cargos en el área administrativ. % 

específicamente econdmicos. 

Par otro lado, el hecho de que ep sste sexenio fueron 

rolados hasta la mitad de los , n t e g t - a n t e s  dei equipo 

lopezportillista en un movimiento descendente, nus lleva a 

plantear junto con A. Rendbn " que este movimiento en ia 

85 Juan D. Lindau. DD. =it u p. 36. 

Armando Renddn C. nP. Cit. p. 5 9 -  
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rotación de la clase política nacional corresponde a un 

alejamiento real del centro de las decisiones politicas 

importantes de los desplazados, a quienes se recornpen56 con 

puestos en que se manejan presupuestos, grandes cantidades de 

producci6n, permisos de importaci6n, controles arancelarios. etc. 

y que les permitid lucrar can ellos. Aquellos que fueron 

reubicados en puestos del servicio exterior mexicano, lo fueron 

en rarbn de su obligada.marginacibn politica. 

En consecuencia, llegamos a concluir que a esa rotación 

descendente correspondid una rotación ascendente en el mismo 

porcentaje -el 51% del equipo. Fue el ascenso de ut-25 a costa d e l  

descenso de o t r o s  y correspondid al reacorada de la clase 

política nacional, en donde la tecnocracia TF? pnanifestb como 

dominante y no ya como simple tendencia: con Echevervía la 

tendencia 5e acentda con la recuperación de 5610 el 42% de los 

elementos de la dirigencia política del sexenio anterior y 

con la selección del 74% de su equipo hecha en baile a, los cuadros 

de la administr-acidn publica; 89 con Ldpez Portillo ','J es 

manifiesto el dominio de una de Las fracciones de la clas 

política nacional sabre las demds,  ya que si con Erheverrda e- 

personal del Estado que descendid de nivel -en cti-into al 

ejercicio del poder- sum& un 10%, con Lopez.  Fc?. ~ i l l o  aurent.6 a un 

29%" 90 lo que representa una depuracidn '.e l o s  miembros de la 

clase política a favor de esa fraccidn do-.inante. 

Los descensos corresponden a los ascinc;os de 105 miembros de 

" Jhíd.  p. 101. 

w. p -  103. 
90 A. Renddn C .  nn. Cit . p. 99. 
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dicha fraccidn que sustentaban a los de la cima, son los que 

venian atrds de ellos, La movilidad horizontal en la rotacicin de 

la clase política nacional refuerza aun mA5 esta manifestacicjn de 

dominio: del total de los funcionarios de carrera asimilado5 por 

L6pez Portillo, el 58% se mantuvieron en el poder en gracia a su 

movilidad horizontal de UR puesto a o t r o  del gobierno. 91 Y 

estar en el poder -ejercerlo- corresponde con la pertenencia a la 

fraccidn que lo tiene. E l  hecha de que con Echeverria el personal 

del Estado registrara un ligero descenso en posiciones; políticas 

y que desde 1940 hacita este periodo no se registrara ninqun caso 

de este tipo, haie notar la marginacidn de una fraccicjn de la 

clase política, la perdida de poder de esa fraccion que se 

manifest6 con su ya poca capacidad de negociacidn política para 

mantenerlo y que se correspondla COR la dominacidn de otra 

f+-accidn que se impuso progresivamente a aquélla. Entonces 

con L6pez Portillo, el aumento en la rotaci6n horizontal y 

vertical descendente en hasta tres veces m c i s ,  indica de la 

primera la tendencia a la pet-manencia en el poder de la f r a c c i á n  

que recien ingresaba a el y, de la segunda, la elñminacidn 

temporal o definitiva de los -funcionarios que representaban lo5 

vestigios de fracciones anterior-es. Dado que aítn mantenían itn 

cierto ,grado d e  poder- e5tas fracciones, tcsdavfa. se les cedían 

algunos espacios de acción poii'tica, aunque alejados de los 

centros clave del poder del Estado como las embajadas. En cambio, 

aquellos que perteneciendo a la fracción dominante ies llegaba el 

r-elevo, fueron rolados horizontalmente pramoviéncjolos a puestos 

9: Ibíd. p. 95. 

'' U d .  p. 99. 
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de similar jerarqufa en el organigrama del Estado. A s 1  pues, con 

estas reacomodos de la clase politica nacional a favor de la 

fracción tecnócrata, es evidente que &5ta ya estaba en vias de 

dominacidn con Ldper  Portillo, al menos lo suficiente cornu para 

que los canales y formas del reclutamiento del personal del 

Estado quedaran delineados por ella, ademds de decidir quién 

pasaba y quién no. 

3. La rcir9orma elmetoral de Ldpez Portillo 

Un pais en crisis econamica y moviliraciones de la m á s  

variada factura (guerrilla urbana y rural, insurgencia sindical, 

radicalismo universitario, etc. 1 constituyó la herencia para el 

régimen lopezportillista, la cual SE? agravd con las medidas 

monetarias impuestas por el Fondo Monetario Internacional. Para 

atemperar esta situacidn, Ldpez Portilla proyectd y desarrulid 

una "reforma polltica" en 1977. 

El que la "apertura deaocrdtica" echeverrista no incluyera a 

los pat-tidos de la izquierda radical en sus límites, los 

resquiciac; de la guerrilla, la insurgencia sindical y las efectos 

de la crisis económica conjugados con las políticas econbrnicas 

del FMI, abligaron a la institucionaliración de esas 

organizaciones de la izquierda radical, a detrF'-ilr una ley de 

anmis%ía. a radicalizar el discurso de los líd-res obreros... A 

encauzar a la disidencia política a travtks de los canales legales 

de la lucha electoral para sustentar :-na legitimidad politica 

presidencial, a la par de un con'.rol con la misma política. 

Legitimidad ante la gran cantidad de abstencianistas, ante 1 0 5  
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partidos en crisis, ante la disidencia, la cual habría de darse 

posterior al consenso desde la actividad del Congress, devinieron 

a f-avot- o en contra de la potlacibn p e r o  discutidas y votadas por 

sus representantes en aumento cuantitativo. Y control, con la 

dispensa de la represión que se atribuye el Estado para con 

aquellos que, en ejercicio de sus derechos políticas. no observen 

lar formas jurídicas construidas para tales manifestaciones: s i  

la ley electoral se re+orm6 pava dat- cabida a organizaciones 

políticas marginadas del sistema de partidos y darle a éste UR  

tinte mds plural, aquellos que haciendo polltica no respeten las 

normas de dicho sistema en el que han aceptado participar, quedan 

fuera de la ley. Sin duda, esta lógica de la legalidad electoral 

+u@ un mayor avance con respect0 d la re-forma echeverrista, pues 

ésta no incluía a las partidos y organizaciones hictbrica y 

coyunturalmente mds o menos radicales, sino sdlo a una oposicibn 

"leal". además, los partidos que aceptaron participar en tal 

sistema electoral para la representación popular. a t raves  de la 

peticidn y otorgamiento de registro tamo partido p~lítira u 

organización política, pasaban por el control discrecional de la 

Comicjidn Federal Electoral (CFE), que dependla de la Secretaria 

de Gobernación: para la eleccidn federal de 1979, Las partidos 

Democráta Mexicano, el Comunista Plexicano y el Cacialirst.;i de los 

Trabajadores en r a z d n  de haber- obtenido su registro condicionado 

a los resultados de estas elecciones. se incarporan a la CFE en 

calidad de meros observadores que no tuvieran derecho a vota 

sobre las resoluriones- de este organismo, 5 6 1 0  +~.!v:,ron derecho a. 

vuz. A s í  quedaban controladas las opiniones d i  incidencia. directa 

al sistema electoral y, por lo tanta. a La legalidad de las 
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elecciones federales, a travt-s del control legal de esas 

op i ni ones. 

Y para darle un mayor consenso a esta refarma electoral, p o r  

instrucciones presidenciales y a través de1 secretario de 

Gobernacidn, Jesús Reyes her ole^, fue comunicada una "cclnsulfia 

popular" para que expresara la sociedad el grado de su desea de 

part icipaci6n política. 

La reforma incluyd nuevas variantes como: la t - e d u c c i 0 n  del. 

porcentaje mínimo de los votos de una elecridn para  que 10- 

partidos politicos alcanzaran el registro definitivo arttrs  ia CFE; 

la concepción de los partidos políticos como entirjaezs i i ; ~  4 ; - ! C ~ !  

pública; la dualidad en el registro partidari;-. anre la CFE, el 

registro definitivo y el registro condicisnad-; introdujo el 

derecho a voto para un notario; cred la figura de "asaciacidn 

política"; instituyd la insaculación para la conformacidn de las 

Juntas Locales y las Comisiones Distritales: la delegacidn del 

cantrol electoral directo de la Secretaría de Gobernaridn hacia 

la CFE; los 5ubsidios econdmicos a los partirlas r e g i s t r a d o s ;  la 

representacián proporcional (tínicamente p a r a  la Cam.?. , de 

Diputados); y la ampliacián de facuftadec; al i3ongrescr p?t-a 

conocer y vigilar de las actividades econbmicac; dt-1 sector 

para'estatal y del Estado misma. 

Con sus innovaciones, esta Ley Federal  de Organizaciones 

Políticas y Procesos Electorales (LFOPPE) propicit una expansidn 

en el espectro partidista nacional; institucionalizando m á s  la 

participacidn política, principalmer-~+e la disidente. S i n  embargo.. 

la5 elecciones inmediatas en que funcicnd por  primera v e z  

demostraron que esta apertura partidista. et-a i i - s c i f  iciente pa-t-a 
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justificar un rtkgimen, pues el abstencionismo subid de 36.74% al 

La idea del 50.17% de los empadronados entre 1976 y 1979. 

control y de la legitimacidn del rt-gimen p r i l s t a  y del gobierno 

loperport i 1 1  ista en concreto, contenidos ambar; en un cuerpo 

legal, devino de la necesidad de controlar la herencia de la 

disidencia del sexenlo anterior y de creat- consensos alrededar de 

las políticas de austeridad econdmica a implantar, al mismo 

tiempo que dar legitimidad al regimen t r i m c l  prccedente del voto 

popular mayoritario (principalmente en ia C a m a r a  de D i p u t a d r t s j  . 

42 

Por otro lado, la concurrencia de las partidos e - ; ?  10s Sr5anoc. 

electorales de vigilancia, organización y -iantrol de la.: 

elecciones, trajo con ella los problemas a. ri.chrt control par 

parte del Estado y a traves d e  5u par-t idos  11 aumentar- tal 

concurrencia partidaria y principalmente la de los partidos de 

izquierda, disminuyd el margen de maniobra para el FRI en dichos 

drganos electorales, volviéndose critica la situacidn con la 

inestabilidad de los llamadas partido-, ''satel ites"en las 

negociaciones resolutivas. 74 

4. Movimiento obrero 

Característica de este 5exenio es la. "linea di --a" aplicada a 

la política obrera en contrapartida a la dp cor-,liacibn pava con 

los empresarios. La herencia de . a  "crisis de confiania" 

echeverrista obligd a Ldpez Portillo a delinear- tal poiitica de 

conciliacidn que incluyd los %opes 5al3rial~s y la disminucidn en 

93 Heriberto Flores. Cit . p. 31. 

94 J. Molinar Horcasitas. Dfi- C i t  . p p .  1Cx5 a 144.  
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el control de productas básicas7 entre otras medidas que +ueron 

en detrimento del movimiento obrero. Estas politicas que se 

agravaron con la caída de los precios del petróleo y la 

consecuente disminucidn en las partidas del presupuesto nacional 

al gasto social. A esta "línea dura" se le mantuvo con 1 3  ayuda 

de la legislación correspondiente, la represidn, así como con la 

creacidn de iiindicatos "blancos", las prácticas de 105 "charroc," 

y la cohercidn disciplinaria exigida a 10s líderes de la 

burocracia sindical oficial.. La5 demandas y movilizaciones 

obreras fueron contra el alza del costo de luz prodr:rtas y pcr  

mejoras salariales yr 5,610 ocasionalmente, p o r  !::anor. a ~ ~ i ~ . . . -  

sindical. 

Entre los mavimientos sindicales m65 ii+.*- ' . ; - tante5  de este 

período -principalmente por su integración nacional- tenemos al 

movimiento del Sindicato Unica de Energía Nuclear, perteneciente 

a la Tendencia Democrdtica de Eloctt-icictas; el de los 

Trabajadores de la Educaci6n afiliados ai Sindicato Nacional de 

Trabajadores de la Educaci6n (SNTE) y del cual c;urgi6 en 1979 la 

Coordinadora Nacianai de Trabajadores de fa Educación (C".:!Er; --IS 

paros, movilizaciones y huelgas del Sindicato Minero-Metaiurgi 

en Las Truchas, Michoacán; Aceros Ecatepec y ficft-Gs P1 nos, Santa 

Bdr-bard, Chihuahua: Naccizari Sonora; e n  Fundidora P : m t e r r e y  y en 

Altos Hornos de M@!xico3 Manclova, C o a h u i l a ;  1 i3. tiuelqci5 de las 

telefonistas en 1978 y 1979: la formaciin del Sindicato U n i c o  

Nacional de Trabajadores Universitarios !C;JNTCI). con m d s  de 15 

.huelgas en 1979, 12 en 198(:i, 10 en t ? 8 1  y 1 7  en 1982 de 

sindicatc~ universitarias; íos I ~ + . I P ~ D S  de ioc, t r a b a J a d o r e 5  

bancarios por constituir sindicatos d e  gremio y 51-l lucha cont ra  
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los sindicatos "blancos" que subvet-tlan sus luchas; y las huelgas 

de sindicatos de la industria automotriz como las verificadas en 

Dina, Henault, General Motors, Volkswagen, Tremecd, Tralmobi le e 

Industria fiutomotriz de Cuernavaca. DE- igual importancia son las 

luchas de otros sectores de la industria corno la refresquera 

(F'ascual), de la fiviacidn (Aerom&xico) y de los trabajadores al 

servicio del Estado (Sindicato de la Secretaria de Salubridad). 

El panorama de esta gran actividad obrera hace pensar en la 

continuacibn del movimiento sindical insurgente t-ealiiado en el 

sexenio de Echeverría; sin embargoII, y aunqrie 513 dieron algunas 

protestas y demandas por la depura.ribn y vecuperacidn de la= 

organizaciones laborales para sus integr-antes, daminaran aquel la5 

que protestaban por la carestla y pot- m e ~ o r a s  salariales; y a 

pesar de su cantidad, sdlo el 4.2% culminaron en la huelga, es 

decir que de 16 mil trecientos emplazamientos a huelga 

registrados por la Junta Federal de Canciliacibn y CSrOitraje al. 

final del sexenio lopezportillista, 5610 675 desembocaron en 

hue 1 gas. 95 

La gran mayorla de las movilizaciones y demandas obreras 

tuvieron un origen econbmico, principalmente contra los "topes" 

al salario impuestos por el gobierno a raíz dc la primera Carta 

' de Intencidn firmada con el Fondo Monetario Internacional: en 

1977 el tope que del 10%;  en 1978,  de 13%: en 1979' d e  13.Z; en 

1980, de 31%: en 1981, de -30%; y en 1983, de 25X. '6 En 

correspondencia, la inf-lacián aumentá de 29% en 1977; 18% en 

95 I ?  Jau-. 16 de julio de 1994. " Y i r t u a l  rn~tilizacron 
de la huelga desde 1982". p. 52. 

'' Raiil Trejo Delarbre. nn. Gil- . pp .  73-74. 
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97 1978; 19% en 1979; 26% en 1980; 29% en 1981; y 100% en 1982. 

La burocracia sindical oficial se radicaliz6 quedando Comc 

vanguardia política en la lucha obrera, papel que fue obligada a 

jugar ten razdn del riesgo que representaban las arganisaciones 

independientes para su liderazgo y poder de rnanipulacion: 

tomaba la iniciativa en ofertar demandas reivindicatot-ids de 

salarios, prestaciones, control de precios, etc. . con el lbgico 

en+rentamiento discursivo a la política pre5idencial; o 

enfrentaba a sus bases y a las organizaciones insurgentes. y se 

sometía a la política presidencial d-~. El camino transitado 

fue el arrebato de las demandas de organizaciones insurgentes y 

su incorporacidn a las elaboradas a partir de las demandas de 5 ~ 1 5  

bases para seguir- controldndolas y ejercer- el poder  que le 

permitía negociar con la real política presidencial. Sus demandas 

se f-ueron articulando, hasta condensarse en la Primera Asamblea 

Nacional del Cangresa del Trabajo, en julio de 1978, en un 

proyecto de refot-mas econcimicas y sociales que en su mayaria 

fueron propuestas por fa Confederaci6n de T r a b a J a d a r e s  de PWS,i.:. i l  * 

reorientacidn del sistema productivo? mejoramiento de lo- 

mecani5mos de abasto y comercializacidn, l a  nacionaliiaci6n de 

algunos sectores de la economía -la banca, la industria 

alimentaria y la farmacelAtica- y reformas a la legislacifin 

laboral entre las principales. se 

El que estas propuestas se quedaran en medias declaraciones 

sin adicionar mecanismos para su l og ro  y demAs limitaciones que 

97 u. p. 74. 

98 Rabl Trejo Delarbre, en -PI-I+~ DhrPrn Prl 
rird Latina. T. I. Fablu Gclnzáiez Cac;anova ( C o o t - d l .  S. X X I .  

MC-xico,  1984, p. 72. 
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se les puedan adherir, no menqud significativamente la capacidad 

de control sindical de esta burocracia obrera oficial. al 

contrario, re+orz6 su centro1 y amplié su espectro discursivo 

reivindicativo. Ademds, can tal discurso "tan radical". a d a p t a  un 

arma de lucha contra el regimen lopezportillista que le hacia de 

lado en la preFerencia de fa5 empresarios. Cuando dicha política 

de radicalismo sindical discursivo se lleva a la pr-actica 

politica mediante la amenaza de movilizacidn de cantingentes de 

obreros r-eales o ya se ha llevado a cabo, la burocracia sindical 

esta en condiciones de negociar sus votos de apoyo ai réqirnen mds 

all& de las restricciones impuestas pcir este y .-.: mismo tiempo 

respetadas pot- esa burocracia. Restricciones cmio IC?= topes 

salariales y negociaciones políticas como escai-s-lz en el Congr-eso 

de la Unidn. Esta política de reformas econdmicas y politicas +FUE 

llevada hasta la Cdmara de Diputados, en donde la diputacijin del 

sector obrero del PRI, el 30 de octubre de 197?3 d i o  a C S S ~ G C P Y  P L  

documento "Por una nueva sociedad" de corte n a c i o n a l  :.' 
antimonopdlico. 99 

5. Empresarios 

La crisis política denominada c t - - s z s  @e c o ~ F r a n r i ~  

desarrollada en el sexenio de Echeverr;- r i l z  del c c s n i l i c t a  con 

io5 empresarios y dada la preferencia ! ; ; ~ i f d r : c a  del mismo Estada 

mexicano hacia los integr-ntes ds la clase del. capital p a r a  

desarrallar al país, se canjuntaran para  ab i%qa t -  ;< L I ~ C !  política 

de concíliacidn por pat-te de Lbpez P c r - t i l i o .  Tarnbien lnfluyiuon 
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en este caso la situación de crisis econdmica que se desarrollaba 

en el país en ese entonces y las tdcticas de los empresarios para 

implementar una politica de presidn hacia las directrices 

gubernamentales e influir ya desde la designacibn de1 candIdat0 a 

la presidencia. 

Esta politica presidencial de concifiacibn Eie desarrollb 

hasta la primera mitad del sexenio en cuestibn, hasta antes del 

alza en lar precias del petróleo, y consistid en pr-anunciamientos 

a favor de iniciativas del capital privado \í en pt-acticas 

antiobreras: topes salariales y reduccirjn en el zantt-01 de los 

precios a productos y servicios de la iniciativa privada. 

El incremento en los precias d e l  petrdleo y el 

descubrimiento de nuevos y grandes yacimientos del mismo 

combustible en el pais dio una mayor apertura ai credit0 

internacional, lo cual vino a inyectar mevos t-eccir-sos cxondmicos 

al Estado para continuat- con su poiítica social e incrementar 

consecuentemente su apoyo, su consenso en la sociedad. Aunque 

este nuevo apoyo petrolizado no SE! manifest6 en una mejora 

social. si lo hizo en la perspectiva gubernamental que. 

sabit2ndose respaldada por el credito internacional, voivici  a 

manifestar su derecho constitucional a dirigir el rumbo y 

mo'dalidad del desarrolla nacional bi; ;o el c c m l  qc!edaba i m p l i r r i t a  

la idea de la subordinacidn de las clases y los ind;viduos a la 

rectoría estatal. Queda en id arena. pues. el P n i r e n t a m i e n t n  

empresar-ios-Estado por- la hegemonía nacional ,- e nueva cuenta. 

kdemáE;, políticas -como la reforma del f s t a . d ü  y lac. reformar, 

econdmicas planeadas fueran relegadas ai a l v ;  m, 

El canflicto empresarioc-Estado sirv16 de base a L o p e z  
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Portillo para entender que cualquiera que +uese el plan de 

gobierno a desarrollar, no sería viable s i n  un consentimiento 

empresarial y lo mejor sería incluir algunas de sus demandas en 

dicho plan de desarrolla. Sin desautorizat- las politicasi 

reformistas de Erheveruia, Portillo se dedic6 a tranquilizar a 

los empresarios discursivamente desde un pr-incipro: 

"Sería necia suponer que la respuesta ES el 
enqrentamiento que reduce a hasta cancela nuestra 
capacidad de produccidn y competencia cama país ... 
Si queremos seguir sin naufragar,  fc p r i m e r o  es 
calmar el movimiento n e t - v i 0 5 5 ,  l l ~ n a  de pdnica. De 
este, s í  hay que t e m e r .  Rechar2nasfo. t-isqarnac, una 
tregua inteligente pat-a t-ecttpet-at- serenidad y no 
perder el rumbo. Tregua que no áea renuncia u 
claudicaci6n, sipo oportunida.d de reencuentro y 
reconci 1 iacibn". i 

Para el período inmediato al incremento de los precias del 

petrüleo, el discurso presidencial se puede resumir en la 

consabida frase de "prepar&monos p-i?-a admrnistrat- la riqueza" Y 

que creykndose en realidad administradores COP la r i q u e z a ,  dieron 

al traste con las refarmas planeadas y s i g n i - F i c ú  la vc!.elta a la 

política populista qubernamentai. En 1380 5e dio la discusidn 

sobre la pertinencia del ingresa c3 SLI nwjativa ai G&TT, %.?e 

resistid la presidn norteamericana p a r a  incremEntar la produccibn 

ciia.ria d e  barriles de petrcileo, así cama t a r r ~ h ~ & n  SE implement6 el 

Sistema Alimentarlo Mexicano ICAMi. F'zr-a Lasdñoz, estor; tres 

movimientos politicos fueran manifestaciones de biitsqueda para 

definir un rumbo al desarrollo nacional. u n a  v u e l t a  pues. a la 

injerencia del Estado en la econornia a kt-.sves d e  1 -  plarieacidn i /  
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apoyo crediticio gubernamental a la produccibn agt-opecuaria, y la 

a+irmacidn de su potestad en cuanto a los recursos naturales 

propiedad de la naczbn, como el petr-olea en especial; 15: y el 

rechazo del ingreso al GATT dejó ver la neqativa a entrar a 1 0 5  

circuitosi internacionales de comercio más competidos y el decteu 

de proteccidn estatal a la economla nacional. Aunque tal búsqueda 

de rumbo por CUE. alcances limitadas fue en realidad una 

redcfinicidn parcial de rumbo, si se registraron movimientos 

contraofensivos del sectsr empresarial: el Plan Global de 

Desarrrillo presentado en 1?80 inclula algunas de la5 tesis 

+undamentales de lo5 financieros -principalmente del grupo 

BANMEX- que vienen a ser los m&s ligados a los circuitos 

interncianales del capital; Televisa t-etit-4 la cobertura a la 

gira presidencial de maya por Europa para mostrat- 5u disgusto a 

tales políticas de redefinicidn; y para finales de ese mismo mes, 

ya habían mas de cuatro mil millunes de dcilares en bancos 

norteamericanos. 

La caida en los precios del petrdleu en 195-1, fue 

catastráfica para esos administradores de la iiquPza que vieron 

cortadas las líneas de crédito con que hubieron de sustentar tin 

desarrollo artificial. aurnentdndole el estratosferico crecimiento 

de la deuda externa. E s t a  misma s i t u a c i b n  petrc ie:-a situ6 en 

pvablema5 de liquidez a los grandes consarcios industriales 

nacionales, llegando iriclue,ive a hablarse de la q u i e b r a  d ~ l  gr-up0 

Alfa de Monterrey, el cual, segun Miguel Easdñez, '" hahía S i d a  

el conducto empresarial de l  proyecta de des3r;-o! la ael EstadrJ 

lo' Miguel Basdñez. OD. Cit . p. 22s. 

I b i r l .  pp. 228 y 2.3. 
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13: iniciado con Echevet-ria y Eugenio G a r z a  Sada; ter-minando así 

la viabilidad de tal sexenio en el tiempo que le restaba. 

Ya en la sucesidn presidencial, IGC, empvesarias en general, 

funcionando como grupo de presibn, utilizaron diversas tdcticas 

para abligar a las cLipulas políticas y al presidente misma a 

postular al candidato m6s idóneo a sus necesidades capitalistas, 

dificultando mds ahn el proceso de la designacián. T a i ~ s  

presiones consistieron en rumores, en la fuga de capitales y la 

a 1 iment ac i Sn de la desconfianra, siendla encabezados 

principalmente por- el grupo f i l fa  y el bloque financiero, con la 

ayuda de los medios masivos de inforrnacitin con ligas a este grupo  

de Monterrey. 

Por ntra p a r t e ,  la especulacidn con ddlares y la salida de 

capitales en julio y agosto de 1982 culminó con la 

nacionalizacidn de la b a n c a  propiedad de los financieros, los 

banqueros. pasando previamente pur la "flotación" del peso, su 

devaluacidn y el cnn t ro l  de cambios; quedando as; rota nuevamente 

la relación empresarios-Estado. En la nueva relacior;, los 

~iectoree; no financieros y no afectados por esta nacionafizari6n 

SE mantuvieron con cautela, sin protestar. ante la amenaza de 

verc;e tamtiirtn afecta.dos. Del otro lado, el Estada recurri6 una 

vez md5 a la política populista buscando el apoyo popular para su 

política de nacionalizaclbn. 

Es en este sexenio cuando se implementa ?a t-eforma 

administrativa que había Sido planeada desde 1971 ,  en el sexenio 
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anterior ' O 4  fragu~ndose asi uno de los p r i n c i p i o s  de la 

modernizacidn del Estado necesarias pat-a si mismo. La elabot-acibn 

de una legislaci6n que garantizara 1s subordinacidn bel 

funcionario publico a un supuesto control papular en el desempeño 

de 5us funciones, vino a ser el teldn de fondo que ctcuitci un 

escenario en donde tal reforma administrativa vino o c o n t r o l a r  el 

acceso a la administraci6n pdblica. la rcstacitr!  de 5 LL 

personal -con los ascensos por escalafbn- y la centralizacian de 

las decisiones; es decir-, el control de l a 5  f u n c i o n a r i a s  y de su5 

cat-t-eras políticas para evitar fuerzas de opasicidn a las cambios 

de la modernizaci6n de l  m i s m o  Estado. 

Por otro lado esta reforma hizo más profunda ' 3  divisidn del 

trabajo en las instituciones del E s t a d a ,  ya que el t r a b a j a  

político se especializd más. Esta reforma administrativa, además 

de cerrar el acceso a los cargos de la administracibn p ú b l i c a  con 

el establecimiento de la denominación " f - u n t i o n a r i o ~  de carrera" ,  

fue sin duda un factor de importancia p a r a  llevar a cabo 10s 

lineamientos de cambio en el Estado mismo, un r n e c ? n i s m a  que 

garantizara la reaiizacidn de los pasos pertir;e:;re-, prir-a su 

modernizacibn y menguara las resistencias al car.jio p o r  p a r t e  c -  

la vieja burocracia política. 

l C 4  CSlejandro Carri 1 lo Castro. . M&xico, Parrua, 1989, p .  19. 
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CWITULO IV 

CONSOLIDMION DEL PODER TECNOCRATICO EN MEXICO Y SURGIMIENTO 

DE LA CORRIENTE DEMOCRATICA DEL PRI 

1. Desplazamiento de los politicos: gobierno de Miguel de 

la Madrid Hurtado 

El gobierno delamadridista es uno de 105 mas importantes e 

interesantes de los estudiados en este tt-abajo pues  r í ~  &. - - I  - - . * ?  -2 

la Corriente Democrdtica del PRI.  La CD no 5610 ?E, ti:-, . .><iii--i IL 

político m6s en nuestra historia. sino que -de%:$@ nuestra punto 

de vista- corresponde al punto mas alto de la crisi5 del sistema 

politico mexicano en este período, despuk  d e l  movimiento 

estudiantil de 1968: derivd en la escisidn m d s  importante del 

partido del Estado desde su interiot- y repercutió en la 

transformaci6n del subsistema de partidas y en f a  palitizacibn 

orgdnica de la sociedad civil. 

Despues d e  haber estudiado IDS do5 sexenicsi a n t e F - i o t - i c ;  y 

hacer el seguimiento de los principales f-enbmenoc que SL 

manifestaron en ellos, consideramos hasta aqui que Corriente 

Democrdtica del PRI es el resultado de la lucha r - . -  el poder del 

Estado entre dos i=racciones del p a r t i d r  --ya palaricadas 

ideblogicamente- que corresponden a d a s  enczntt-aács proyectos  de 

desarrollo nacional; esta lucha se encuen* :-.s. ~ i s i ~ ~ l a c f a  pur u n a  

1 lamada cmnfrontacidn d e  pol I t  icas ED'- t rs. t ecncz t - z tas .  D a d o  qiie 

esta e-, la  tesis que habremns de s u s t r c n t 3 t -  'i' c i p ~ ? . : . r - o l l e t t -  en e1 



a7 

presente capítulo, nos centraremas en esa confrontacibn que 

expresa la lucha real y dejaremos de lada el seguimiento fnt-mal 

de los temas restantes. 

Si bien e5 cierto que este iiltimo tema pot- 51 sola no no5 

llevará hacia la Corriente Democrdtica, 51 nos proporcionará un 

marco de referencia para el desarrallo d e  nuestra. tesis;. Ya 

asentada anteriormente la cuestiSn de que 13 l u c h a  entre 

tecndcratas y políticos sería la f o r m a  dti pro t i l emat !  : a t -  3.z l i ~ c h ”  

real por el poder para imponer un modela de decai- . -ci l lo en t re  dos 

.fracciones de la clase política nacional, la ;nteyrxi6n de ambas 

fracciones, su ideologla, proyectos y su ; . z ~ - ~ ! -  = ~ l  lo durante 105 

queda sexenios echeverrista y lopezpot-ti i 1 ista, 1.:: 

analizar su desarrollo posterior -en el sexenio dplamaat-idista- y 

su culminacidn, la Corriente Democvdtica. 

Los dos sexenios anteriores fuerc!n de ajustes en las 

políticas del desarrolla nacional, del persaoal  que habría d e  

llevarlas a cabo y de 10s grupos del poder afectados p o s i t i v a  12 

negativamente por ellas. Políticas de reSFCa.esta a l a  tris-r. 

nacional como efecto de la crisis mundial. 

Desde el momento en que hablamos de ajcstes er la5 politicas 

generales de gobierno y en el pet-sonal p o l i t ;  3 que habr ia  de 

llevarlas a cabo, se entiende que tambier1 ya h u b o  un cambia 

previo precur-sor en la visidn del r-rgimen? a travt% de la 

influencia de los especiafiz.tas tecr.lOcratac, para  trrsnducit- al 

lo‘ Ver capítulo anterior  de iose ~ o p i z  ~ o r t  1 i ~ c .  iecnbcratas 
y políticos. 
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Estado a través de SU peculiar concepcidn neglibet-al. 

Del mismo modo, si hablamos de dos tendencias polarizadas 

q u e  luchan por imponer su proyecto d e  desarrollo, ya existe el 

supuesto de que la fraccidn tecndcrata -una de esas dos 

fracciones en pugna- es para entonces lo suficientemente fuerte e 

independiente como para oponerse de manera exitosa a la frarcidn 

todavia dominante. Esto es. con la definicidn de la candidatura a 

favor de Miguel de la Madrid Hurtado, la fraccidn dominante en el 

PRI pasa a ser la de tendencia tecnhcrata. 

Internacionalmente, la crisis de1 sistema capitalista 

mundial obliga al diseño de la re+orma politica, a la adaptacidn 

de la superestructura en razdn de la estructura econámica nueva. 

es decir, a la reforma política, la reforma ec,tat.al que hace 

pasar- de un Estado benefactor a uno neoliberal. En esta 

perspectiva, el Estado mexicano somete sus r e l a c i o n e s  al juego de 

la oferta y la demanda! forzando asi su dei?rt-ollo a las 

respuestas que sus regirnenes de gobierna han dado a. i;. crisis 

económica, q u e  en el período estudiada han corresp-,rdido ti 

intentos de reformas al Estado con d i v e t - s o s  grados de Bxito I! 

fracaso. 

Tales respuestas internas a la r . . - . s is  han estado 

condicionadas por los organismos inter- ~ci i ina lec .  de crédito 

detentot-es de los intereses de las qrs$irte-, pntencia.5 econdmicas 

mundiales, d e  manera tal, que dichas rc5puestas a l a  crisis 5e 

han visto condicionadas concretamente a i z - 2  t 3 r - L ~ ~ .  de intenciOn 

firmadas pot- México al Fondo M o n e t a r i o  Inter-nacinnal y a lac; 
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negociaciones de reestructuración de la deuda externa, para 

seguir siendo objeto de crgdito. Y ,  c o m a  es conacido, tales 

cartas de intencidn y demds negociaciones sustentan al 

adelgazamiento del Estada; los t-scot-teá presupuestales a 

educacibn, salud, servicios pC~blicos, etc: el paga oportuno del 

servicio de la deuda; la apertura a la inversidn privada 

internacional; la sujeci6n de la economía nacional a una economia 

de mercado '10 más ortodoxa posible, etc. 

El grado de aceptacicjn de tales condiciones depender& en 

parte dril tipo de proyecto que la clase dominante esboce y de las 

necesidades financieras que para ello requiera; a s l ,  por ejempla, 

la primera carta de intencitin firmada por el gobierno de LSper 

Portillo fue hecha con el fin de adecuarse a sus tldusulas, mas 

con el repunte petrolera, la derrama Financiera d e  ingt-esas que 

significb y la insuperable posicittn de s u j e t o  de crt-dito que 

propicid, fue descartada realmente y, er! Cambio3 se s u s t e n t 6  un 

desarrollo ficticio basado en los i n g r e s o s  pefr-oler-os y en el 

cr&dito internacional. 

Una vez que la situacidn nacional de crisis llega a un grada 

tal que se hace necesario el cambio de rumbo can l o s  consecuentes 

camb i os estructura 1 es y superest t-uc t LA t-a 3 ~ f c i  

-influidos también por el contexto r ~ t e r n a c i o n a l - ,  la clase 

poll'tica nacional habrd de determinar el QUC-VO t-umbo para el 

p a í s  al elaborar un nuevo proyecto de d e s a r t - m i l o .  Esto es asi pat- 

la singularidad del sistema político ínexicancl c-'n el que pi 

titular del Poder Ejecutivo -el funcionario de mayar- poder- 
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político en el pais- e5 y debe ser elegido dentt-a del marco de la 

clase política mexicana y m a 5  aun dentro de la fraccibn 

dominante, la que posee mayor poder de accicin, de canvencimiento 

y de apoyo. 

En el capitulo anterior anotamos l a  supeditacion de los 

poderes legislativa y judicial al ejecutivo pot- set- el titular de 

éste y su equipo quienes designan z. la= funcicnarios de la 

administracion pública, E! las candidatar; a puestus de eleccicin 

popular de su pat-tido ''' -incluido el prcjx imo presidente-? a 

los altos magistrados judiciales, etc.  en fun~icjn de sus 

atribuciones constitucionales y "metacon~titucionalps". 

E s t a s  son las determinantes del proyecto reformador, ademds 

de la coyuntura especifica y el voluntarismo e ideología del 

107 mismo presidente y su equipo. 

2. E l  discurso tecnócrata 

El concepto de la eficiencia como base de la i d e n l a ~ i ' r o .  

tecnocrática presupone la obtencibn de los másimos resultado5 

con el menor costo, tiempo y esfuerzo; en el campo politico. 

corresponde con la aplicacicjn de planes y pro@ amas de g o b i e r n o  

fijados a trav&-s de políticas de desarr-ollo r .icicjr:.:,l generales,, a 

los cuales la poblacicjn y la buroct-ar..a política habr-án de 

ceñirse en su5 actividades para id oDtenci.dn de un "objetiva 

lo* Cerca de 3,C)OO. En Juan D .  t i n d a ~ t ,  17n. ('it. y p .  49. 

lCi7 V e r  Bertha Lerner de Sheinbarn. 
populismo, el compromiso can la austevids.3 y la 

Año XLV, Num. 2, abril-junio áe 1983, p. 574-577. 

"La t-uptut-a f r en te  al 

cnr 1 r. faai,. q ,  
renovacidn msral"; en Fpviclta P , P ~  * . , i r .  - dr 
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común". Según ese discurso, tal "objetivo comt3n" ha de set- aquel 

que contenga el int&res de la mayaria que ha ~Legidci a los 

gobernantes; en ese discur-so del poder- como bi-isqueda del consenso 

y legitimidad para el ejercicio del gobierno de la c ; o c i e d a d ,  - e  

puede postular en sí el bien común como fin Ciltimo del e j e r c i c i o  

del poder del Estado. No obstante, a ello se oponen los intereses 

bienestar sacial de los grcrpos de presidn dominantes 

queda telegado al mero discurso, en tanto la actividad poiitica 

108 y el 

queda determinada realmente por  su5 inter-eses y r  en el u l t i m o  de 

los casos, por los de alguna o algunas de las f*-  ... bcic; ies  de 1~ 

clase dominante, que permea con 5u ideolog; : tal disrut-sa uts-.. 

poder y los programas y planes de gobierno. 

A este respecto, recordamos la t e s i s  de Cardaso en el 

capítulo anterior sobre la alianza entre tecnbct-atas y oligarca5 

financieros y a nuestro supuesto sobre la correspondencia y 

adecuación ideblogica de los primeros p a r a  csn lcs s q u ~ d a c ; .  

Y como el poder en ejercicic necesita 62 cormenzo para q r r ~  nu 

derive en mera dciminacidn coercitiva, e s t e  se busca z través d e l  

discurso ideoldgico de ia fraccidn de tendencia téocn,. t-k:t(., 

dominante en PRI, pues fusiona sus conceptos adm:ni-trativc,i v 

ecandmicos con sus postuladas hiátbr-icos de Is. r e y .  . : ~ u c z i & n .  

A s í  e5 como la ideología de La eficiFsrirl.s. pr-c.::z-Ieve la5 

principios básicos de la administracidn LZOBCP la p ! a n i a c : . & ~ ,  el 

Control. la fijacidn de objetivos y i?etodoSp e f ~ z . ~   LIP tornan 

'Oa Se entiende por grupci-r de presión ;? l a s  at-g-nizaciones d e  
personas que comparten intereses c o m u n e s  y qcie i-ta participan en 
la lucha por el poder político, sino que e j e r c e n  su i n f l c t e n r i a  
sobre los gobiernos para orientar-  sus pnlitic.3s .:I favor de los 

[11311tlCat Porrúa, México, 198íj. p .  11&). 
intereses que representan. (Daniel 1-at-ernt r' !1rc lQrta.t-'Ll-# I+ p 

z .  
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relevancia en la política y en la forma de hacerla de los 

tecnócratas ya en el ejercicio del poder. Y las tendencias 

teóricas mundiales -apt-endidas en los centros Eidcrrativos del 

extranjero-, sobre la ree~tructuracidn de la planta productiva. de 

las relaciones laborales y sociales, etc., en lo econbmico, y la 

modernizaci6n del Estado benefactor hacia una mdc, liberal, sano y 

de menores dimensiones, en lo político, son los .e jes  sobre los 

que el proyecto tecnócrata comenz6 a qir-at- komplernentAndola con 

e1 discurso de la renovacidn moral, la av.steiidad y el 

antipopulismo camo ideología. ")' Can este prnyecto  de g o b i e r n o ,  

la derecha del espectro partidista de entonces pocltulb u n a  mayot- 

pt-ofundizacibn en algunos be su5 aspectas palítir~c, corno la 

renovacidn moral -PAN y PDM- y la i z q u i e r d a  se p a r a p e t 6  en el 

populismo carno ideología para el debate a tai nroyecto .  

El proyecto tecndcrata camienza con la negacidn del 

populismo, degradándolo como rntstoda de minipuiacidn m a s i v a  de la 

sociedad en b a s e  a un Estado benefactet- que, relacionándola con 

la crisis eccinbmica, queda como su causc1: sub si di^,, burocracia 

excesiva, endeudamiento exorbitante. dec;ar-rollo firtiria, etc. 

Sobre esta base ideológica y p~litica, los tern6cratas se 

hicieron del poder-. 

3. Postulación de MMH y la dominacidn tecndcrata 

El presidente Jose L ó p e z  Portillo eligirJ p.'-. s r ~ e d i r l e  Esn 

el cargo a Miguel de la Madrid Hurtada, t i tcrla-  cie la Cecrctaría 

lGr Ver Bertha Lerner de Sheinbaum, Ihir i l .  
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de Programacidn y Presupuesto. Esta accidn determind el ascensa y 

dominacibn definitiva de la t e c n a r r a c i a  al ~ ; c ; d e t -  del E s t a d o  

mexicano, ya que este candidata del pat-tizh oficial et-a 

considerado como un tecnócrata par haber desarrcl lada S L ~  carrera 

poli'tica dentro de la burocracia con fcrncinnes Financieras y 

porque posteriormente predominaron 10s nombramiento5 de 

economistas y administradores especialistas en su gabinete 

presidencial. Dado que en México el equipa c3 f r - a c c i d n  que logra 

ganar la presidencia del Poder Ejecptivo g a n a ,  entre otras cosas 

y la principal, el derecho a imponer un mndeio de ae5arrallo y u n  

estilo de gobernar a travis del control politico de Pa nacidn via 

la5 instituciones del Estado, tambien cantrola s u  mejor 

instrumento: partido d e l  mismo Estado, el F R I .  En esta 

institución fue donde la fraccidn de tendencia psiitica dominante 

se articulaba para resistir el embate tecnl5rt-ata. 

Miguel de la Madrid Hurtado desauiGil6 tada su cart-era 

dentro de la burocracia federal: a partit- d e  1753, f u e  iIrnpleado 

en el departamento lega.1 del Banca Mexicana de C a m e r c i e  E x t e r  tar:  

realizei su tesis de licenciatura sabre ~i pensamisnto ecanc)mico 

de la Constitucidn de 1857 en la Facuitaci de i k r e c h o  d e  l a  iJNAM; 

realizd estudios de posgrado con la m a p s t r i c t  en Abministracibn 

Wblica en la Universidad de Harvard. Estarloc, Unidos: toda su 

car-t-era pCtblica -con escepcidn de su titularidad en la Secretaría 

de Programacián y Presupuesto- transcurt-i5 de!-)tra de la 

burocracia financiera en torno  a la S ~ ~ t - ~ t a r - i a  d e  Hacienda y 

Crddito Público y del B a n c o  de Mbi:ica. s i n n i c !  5 t 1  Eentor inicial 

Ernesto Ferndndez Hurtado, dit-ectot- de E-jta 13ltlma inititucibn; 

políticamente. inqresd farmalmente a.i P E i  er-: i<7ksZ '/ a c t u 6  coma 
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líder estudiantil y orador en la Facultad de E e r e c h o  de la UNAM, 

aunque nunca ocupb cargo alguno en dicho pat-tirfn r;i fue su 

candidato a cargos de eleccidn popular hasta ante5 de 5ci 

postulación como candidato a la presidencia de la Republica. 

110 

La creciente tecnificacidn y esp~cializa~iin requeridas en 

los gobiernos del Estado contempordneo determina la existencia de 

técnicos y especialistas que a5e5uren a l c z  gobernantes en un 

principio y ,  una ver incrustados paulatinamente er 

sean ellos las gobernantes. Este desarr-r,l lo c'~'-i técnicos y 

especialistas -tecnbcratas- en el siste ,a prii i 4 -  Ld mexicano marca 

la pauta de los criterios de sell. c i i r  p a r a  el personal del 

En la medida e n  que Estado. 111 

cambiaron las pro+esiones universitarias, las actividades 

curriculat-es digamos, de este pcrscnai I cambia-an t a r n h i e n  las 

grados de influencia y de dcminio d s  lcis tecndct-atas. Este 

integrantes de la clase polltiia nacional denota en si mismo' U P  

cambio gradual -pero determinante- efi P: t i p n  del político 

mexicano, apreciable ya desde e? drscurso mismri; qiie ya no 

considera la licencia universitaria ET! Derechc, ~ o m n  suficiente 

y10 determinante para su proyeccidn pulitic-7 s i n c  que además,, ya 

no la considera relevante pars tlllo. 

115 Ver Roderic Ai Camp. " E l  t e c r ' . z r - 3 t a  c i r i  trpixico", Pm/iqt.=+ 
a r b  Sori-? A ñ o  XLV, V::.i. X L V p  PKi. ,a= 2, abril-junic de 

1983. p. 591. 

El conocimiento t.ecnico (...i ''est$. penetrado pot- el 
deseo de dominar el mundo, de manejat-io, de manipularlo, de 

c comandarlo. " (George5 G u r v i t c h .  n, *%;ti - r r, r dlP5 C r F d  . .  
ronnruuPn+Q,, p. 38). 
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Por lo anterior, Miguel de la Madrid viene a ser 

representante claro de dicho cambio en e1 tipo del político 

mexicano' tomando en cuenta que profesionalmente, primero curs6 

la licenciatura en Derecho en la UNAM y a n.ic;tPri-i realizb la 

maestria en Administraci6n P6blica en la Universidad de Hat-vard, 

cuestibn que lo ciitua en dos planos "curriculares": de un lado, 

SLI prirner- grado universitar-io, lo ubica dentro del tipo de 

político egresado de la Facultad de D e r e c h o  de la UNAM, y del 

otro, su posgrado en el extranjero le u b i c a  can los "nuevos" 

políticos, con los tecndcratas que ze especializan en loci centros 

Qe enseñanza superior del extranjero. Sin embargo, queda fuera 

d e l  grupo mayoritario de los funcionarios gubernami ritales que can 

L S p e z  Pot-till0 obtuvieron su título puofesronal inicial en Areas 

no tradicionales como derecho o medicina. '-' 2 .- 

El descenso de integrantes de la clase política nacional con 

1 icencia profesional en derecho, correspondi6 j. un aumento 

de aquellos con títulos en la5 disciplinas de economía y 

contabilidad, ingeniería y arquitectura, l a s  at-te5 liberales y 

las ciencias, a partir de los años cincuenta. En tfvn!inos 

comparativos, las cifras de los secretarios de Estado con 

estudios en las áreas de contabilidad y economía 5e triplicarca 

en los años ochenta, con respecto a 10s año' +:-einta cuando 

sumaban sSlo el 6% y eran minoría fren--e ?. los jefes de 

organismos con estudios en ingenieria i* a ? - q u i t e c t u r a .  que eran 

mas del doble.; y respecto al Area dc. 125 c i ~ r ~ c i a . ~ ;  ;# de las artes 

liberales y, especialmente. en las d i s r i p l i n a . 5  de las 

cDmunicaciones. las c i e n c i a s  pcll x t i c a z  l a ?  ciencias naturales y 

Rodet-ic A i  Camp, Tin. C it., p .  585 .  1:; 

~ -,nr-.-. 
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fisicas, se cuadruplicaron. ''' 
Con su pasqrado en los estadas Unidos, d e  la Madrid se 

convirtid en el primer presidente mexicano graduado en ese p a l s ,  

por lo que se le atribuyeron una actitud demasiado prnoccidental 

y mds específicamente proyanqui al cansidera.u que la estadia en 

el p a í s  extranjero cambia la actit?id  persanal y la ideologia 

política de 105 mexicanos con tales experiencias, contribuyendo 

a formar su perfil de tecnbcrata. Un rasqc! m d s  que 

contribuyó a la formacicjn de este p e r f r i  fue la c..-.-actnt-isticd de 

haber sido -MMH- con Ldpez Portillo, ~ i . n o  de f r y :  d-1'75 p r e s i d e n t e s  , 

al mismo tiempo el segundo, e n  sal-ir riz- 1,s filas de la 

burocracia financiera dei E c t a d a  .f nu de 1 3  e c r e t a r i a  de Estado 

política pot- excelencia: la Sect-etat-la de GobernaciOn, de la cual 

A d d  

cuatro de los cinco presidentes a n t e r i o r e s  a Ldpez Portillo 

fueron sus titulares antes de set- c a n d i d a t o s  pot- el PF:I a la 

presidencia de la Repiliblica. j's 

Con este dltimo rasgo se puede  iitrstrar Camhien el canbio de 

u n a  frarcidn dominante por a t ra  que &;ando de set- tengincia, SF-' 

convierte realmente en la f t - a c c i d n  i f c r m i m n t c  ck ia cia5e politic 

nacional; esto es, que si la anterior- fraccidn dominante tenla 

una o unas Areass en especial de la burocracia pnlltica para su 

reproducción y -  en el rnomeoto en que tale.-, areas ya no "pt-oducen" 

el personal de la elite politica y la ems=gemzia I ésta cambia 

hacia otra A r e a ,  deducirnos que han cambia-do ios centr-os de 

reproducridn de la &lite política c qtie h.3 i o c : u t  :  da un cainbio en 

Ibíd. p. 584. 115 

114 
P -  507. 

_ .  e-- li' Ver Juan D. Lindau. V- * p. d i .  136-137. 

I 
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las relaciones de poder-, es decir, que ha c;ur-gida una nueva 

Fracci6n dominante. En nuestro caso, no5 inclinamas por pensar- 

que ha surgido una nueva fraccidn dominante porque si 5610 

cambiaran los centros de reclutamiento de la élite polltica para 

la fraccidn dominante, el resto de la buroct-a.cia politica 

seguiría siendo entonces reclutada dentro de las m í ,  emas 

Areas -instituciones- de las que periddicamente lo e5. Sin 

embargo, en el tasa de nuestro sist5ma politicü, ia rraccibn 

dominante somete a las instituciones del Esta ; io  a una 

materializacibn de beneficios y prebendas carno br+..n . repL3 & c m  I 

y quien lo reparte es el l í d e r  de esa +-accisn dominante 

(entihdase el presidente de la Republica), pnt- -0  cual, 5 1  el 

futuro presidente de la Repablica sale de I área y de una 

iRStltUCi6n en especial, diferente a la utilizada par la ft-acci6n 

otrora dominante, esta y su A r e a  de influencia quedarán 

marginadas del ejercicio del poder y de sus benE+lCi05 a u n  grada 

tan grande como la concentracidn misma de ese poder en el misma 

presidente. Y como vimos anteriormente, u n a  ver que la f r a c c i d n  

de tendencia tecnocrática dominante se va incvustando en el poder 

hasta lograr ejercerlo, entonces está en posicidr. de -+terminar 

los canales, formas y Areas pat-a el r-ecluf.anier,:: 6é la 

burocracia política y de repartir su botir d:i puests-, ~n la 

administraci6n publica. 

El que MMH perteneciera a la fraccidr- de tendencia tecndct-ata 

dominante pot- sus antecedentes profesionales, laborales e 

ideológicos; el que íe haya provEc?z&ci por  +!:.era d e  la t t - a d i c i 6 n  

política priísta y al amparo de la a d r n i n 1 s t t - a c i 6 n  publica; y e1 

que no haya seguida los canales partidistas del asconso politira 



7 

9 8  

otrora ordinario, "molestd" enormemente a 10s representantes de 

los priícítas de tendencia p n l í t i r z i  d o m i n a n t e ,  partidarios de l a  

politica de masas en base al populismo y al nacionalismo. Ejemplo 

de esto son los casos de reaccidn de Fidel Veldzquez, en aquel 

entonces presidente del Congreso del Trabajo, y el de Javier 

Garcia Paniagua, presidente del PRI en ese entonces. 

En el caso de Fidel VelAzquez, en esta ocasien no le t a c b  

presidir el ritual del "destape" p i i b i i c m  del candidata p t - i i s f a  

Como en otros casos, en donde con tal actcr reafirmaba el p c l d ~ r  

que ejercía. Por  eso en esta ocasibn, desde el principio en el. 

que se supo el nombre del candidato? en an d i s c u r s o  cuestiond la 

p a v t i c i p a c i 6 n  incondicional de la CTM en ia campaña. p v e s i d e n c i a l :  

en el acto de felicitaciones del c a m d i d a t 0  le ad~lant4 a esti-: 

"Ya habrá tiempo para expresarle a u s t e d  19s puntas de vista del 

movimiento obrero que tampoco se entr-ega s i n  d a r  a cono~et -  cual, 
i l l  

en su concepto, debe ser un gobierno t-evolucionari~~"; *Ic C U I  7CE- 

días despuk? la central obrera entregd ai c a n d i d a t c j  un daccmento 

con propuestas del Congreso del Tt-atsa jc  para introducir-las 2 ~ ,  el 

plan bdsico de gobierno 19€i3-1938, entre las cuales el candidata 

anuncid como suya la demanda de la jornada Iabciral óí- 40 horas 

con pago de 56 como "prueba de qur ya existe un . cumpromir,o 

ineludible, firme, {...) en t re  el c i . n d i d a t c  del F'Ri y la t i a ~ ~ e  

obrera". 117 

El caso dt- Garcia Paniaqtia ec, md~, es~eciai t- i l u s t r a t i v o  par-d 

nuestro estudio por representar a la f r a c r i B n  daminantemente 



presidente del mismo: 

... Garcia Paniaqua 5e reveld como el U n i c a  

efectivamente, la tecla del v i e j o  Méxica 
. nac iona l i sta-revo luc ionar- i t3 .. su pr-ofciso popul isrnci, 

las demandas pendientes de e5e país ht-orico que 
oscila entre la violencia y la justicia, e n t r - e  el 
caciquismo y el consenso. entre la it-a y la 
demagogia ( . . . I  Fue el precandidato m á s  vinculado a 
ciertos alta-; mandas de ej&r=ito. y e? politico de 
ese nivel mds prbximo a !,a organiza.ciin de la 
policla política mexicana.. . I' * i v  

I* 

político de alto nivel que podia timbt-at- toda\..ial 

El hecho de haber cmnpetido p o r  la canoidatut-s. p r e s i i ~ n c i a l  

como representante de la fracción daminante po1itj:a y pat- 511 

pertenencia a ella, hicieron aparecer a Ga.rc i a  Fi .n iagr ia  y .su 

"ec;tilo" de g o b e r n a r  como la o p o s i ~ i d n  del c a n d i d a t o  tFcnócrata y 

s u  equipo. Su l u c h a  posterior a la desiqnacidn presidencial lo 

enemistci aún mds con el candidato "oficial", hasta que c i ~ z  v i m  

politicos pet-dieror; tin canal de lucha y sci5 posiciones de p ~ b e f - .  

En la X i  Asamblea Nacianal del PHI, en la cual r ~ b r S  pnstiira 

de "oficial" la postulacibn de MMH, Gat-cía Paniagua tamt?it?n +.te 

ratificado en s u  cargo porque " 2 . 0  a p o y a b a  el sectc?iL- riht-~.r-", 

E s t o  es. el ap-yn de rl71iticL:= -ri 

su candidato al interior del F R I  cantt--  10s tecr.;:-7tsC 

segcin  Fidel Vela=quez. ! i i  

dominantes de la admini5tvacidn del c j~ i izne- ,  1ogra.r-cm 

imponer a su candidato desde la admini- T t - a c i O n  pi'ibiica, pera no 

tenían s iqu ie ra  los canales para cor i - -ar tar alg13.n ar.ier-da ccn lo5 

politicos del partido. 

"' Zbld. p. 482. 
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Otro aspecto que refuerza la idea de? tt-iL:rlfl? tecnsct-ata 

sobre los pollticos priistas. e5 el h e c h o  d~ +abet- side 2 , o E i c h a d o  

el "Plan Tamayo" a favor del plan d i s e í h d c i  pot- L E , : ~ . ~ c ,  de 

Gortari. Cama su nombre lo indica, el primrt-c fGe t - ~ 2 ? 1 z a ? o  por 

- 

Jorge Tamayo, exdirector del IEPES, y postLi iaba princ:Faimente 

apropiarse de la5 propuestas  de cambio del s~icta.r r;t;rero, 

establecer el  control tambiario y gravar mds al capltcl Izue a l  

trabajo, superar los minimos; d e  b i e n s s t a t - ,  y r a m b ~ a r  51 r i s t c r n - r  

sistema ecunbmico e q u i l i b r a n d a  la5 cdiptt-a cr-: z c q  c z - r ~ r ~ ~ ~  la 

promesa de participacidn de los 0tirer05, pi ~ i a .  l2 distiibucibn 

equitativa de los gravámenes y vigilancl d c  l a s  o p e ! - a r i a n e s  

cambiarias, y la satisfaccidn de los minimas de b i e n e s t a t - .  -& .  O 

sea, la tecnocracia también impuso c o n  SL! rina~data a SG. pt-ayecto 

t y 

de gobierno pues, en tanto el Plan Tamaya pos t ld l aba  el :zarrttilo de 

sistema econfimico, el plan de Salinas de fortar- i  af .- =. 1 a 

permanencia del sistema ecandmico v i q e n t f i ;  ia!.m;msc??, la 

praposicibn del primer plan sobre la r n t e g u . i . c i  bri dr2 las dernanCs-  

obreras a la planeacidn gubernamental e5 m - j a d a  par la 

proposicidn del plan de Salinas p a r a  _.ic p:-orrietev la 

participación obrera: la proposicisn -lup---, -1 - ; 35 n ~ n i c n o s  de 

bienestar del Plan Tamayo e n c c i n t i r  . c s n t r e p a t - : E  ccJn la 

determmlnacibn be mantener 1 0 5  mzi;.ir! 3s d i  C i r ~ n ~ s t a r  e::istentes, 

del o t r o  p l a n :  y el punto  s o b r e  gravar-  m > r 3  al r a p r t a l  que a.1 

t raba jo  y de establecer el contrcl r a r n C i ' v  x I -  ;e tap"-, ;3n ?a 

. .  



101 

propuesta de Carlos Salinas para establecer una distribucidn mds 

equitativa s o b r e  los qravámenes y strlr; fa v i g i l a n c i a  d e  las 

operaciones cambiarias. 

4. Las pricticas tecnócratas 

Los planes y programas del gobierno d e l a m a d r i d i s t a  1 levaran a 

una política antisocial real: el salaril; d e c r e c i e  en términcs 

reales un 49.6% de diciembre de 1983 a agosto de 1988: 21 sexenio 

cnncluyci con un desempleo abierto de 7.? millaneil de gers3nas -en 

1982 el desempleo ascendía a 3.7 millones tie p e r 5 a n a s - ;  el nivel 

de vida baj6 considerablemente can un t-et!-aresn promedio a ?  de 

dos décadas en materia de bienestar- social; el poáet- adquisitivc! 

d e l  salario cay4 en terminos reales en 4 9 . 6 X  con la que SE) 

deteriarci la alimentación, salud. educacicin y vivienda de la 

poblacidn. i‘‘ Ademds se a b a n d o n a r a n  ~ r c q r a m - 1 ~  d-z- gcbirrt-no que 

beneficiaban a sectores populares. cono E! SAM y COPLArtc’l?. 

La practica de esa5 p o i i t i c a  r ~ f ~ r m i s t a s  85j.e C,c-r;dencia 

tecnbcrata tambien repercutieron hacia. el i ~ t e r i ~ t -  riel partida 

dei E s t a d o .  el P R I ,  fraccionándolo en la5 d o s  tendencias ya 

citadas. El proyecto tecncicrata a p l i c t i  palitrcas de cot-te 

neoliberal que atacaron la crisis ~conOnr ica s. t r avés  de? golpeo ~7 

los sindicatos, a las organizaciones campesinas, en la t-iduccicin 

d e l  pre-xtpuesto en gasta 5~1cia1, e t c . ,  ‘t/ a la r -edur ic ihn o b l ; . g a d a  

de presupuesto gubernamental para  caap tac iunes ,  ” =t t- i buc imnes“ , 
“cañona~o5”, etc. en el partida cif i r ia .1 .  fidem.”ls, de q u . ~  la 

dominancia de la tecnocracia en ei futut-c >, cac l  5 ~ 3 ~ i k - n  gobierna 

, -. ! 

‘ - *  Heliodoro Jim&nez I l e ~ d e z .  [It- 2 c i t . ,  p. .F7--48. 
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centt-aliz6 el poder y sus beneficies en !a cúpula del equipo 

presidencial, dejando al partida y In-, i l . l~ . rcs  3~ +SUE. sectore-, a l  

margen de las decisiones. 

El que tales politicas hicierar! de pala op~ie5to  a 105 
, i- 

postulados cldsicos de la democracia, t - r s u l t ? ?  en que 1a 

-Fraccidn de las politicos que se a t r - incher -6  ideolcigirarnente en 

ellas, fueran combatidos en ese dmbitcl y %I-! ei i;e la ~alit;ca 

real de las posiciones del poder-. 

Este proyecto tecndcrata neolibirai l ievaha Impiicita l a  

desactivacion política de la sc,creded. Una fmir-rrua be "ent'r1at-" 

esta actividad politica en ese periodo de Z - Y I S I ~ ,  ecci i tdmica -que 

ademds era un requisito para la a p l i c a r i t t n  de los p t - ~ g t - a m a - ;  de 

austeridad econdmica nealiberales-. c r ? n ' = , i s t : b  er: p r e b i s p t z n e r  a la 

poblaci6n al sacrificio econ6mico generalizada coma el rnedio mas 

12; "racional" -m&s eficaz- para salir de la ct-zsis econbmica; 

adicionalmente, se dpeld al di5cursc rk ic t-PeFtri-tctciracinn 

5ocio1, junto con el mantenimiento de in5 pnstu ladoz C ~ E  la 

t-evolucidn mexicana, Para la tecnocracza,  fac tz t -es  politicas 

no deben ser comtemplados pat-a la toma de decisiones y ciolamente 

se deben tomat- en cuenta 1135 criterios rigurosamente tgcniccls de 

la administraci6n. 

ni mucho menos desplazado corno ~ t - g ~ t n i ~ n c i t ~ a  politica por 

constituir? con sus r,ectorer?, ei p i l a t -  d e  I.? d n m i n ñ c a d n  política. 
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nacional tanta en forma ideoldgica C Q ~ D  organizativa. €1 F R I  ha 

constituido el instrumento d e 1  E s t a d n  para  contrr:lar a la 

sociedad y legitimar la actividad de este. 

En el período trisexenal estudiado, la reff3r-ma. del Estado se 

v i o  limitada por los intereses de 1 0 5  gr-upors de presión 

representados en el PEI y por las lideres corporativos del mismo 

partido que, al mismo tiempo, representaban el sustento y control 

real del sistema político rrirxiaisno y e r a n  pilares para cada una 

d e  los  proyectos de gobierno. Por ella, se t-ecur-l-iS a vaciarlo 

del poder que, ejercido en el morni -nto,  pcrdier-a rer;;i~ :rse a i 

cambios que la tecnocracia delineara para el. r n i . s r r - 2  y para el 

Estado. Esta ausencia de poder- GCUT-?- i r) 3 t r a v e  -, , ' 21  nombramiento 

de tecndcratas en la direction del p a r t i d o .  Fue el caso del 

nombramiento de Carlos Salinas de Gortari  al frente del IEPES 

(Instituto de Estudios Políticos, EcnnOmicus y Sociales> del P R I ;  

de esa manera, si bien no detentaba 1.a p r e r i d e n c i a  del partida - 

ocupada por Garcia  Paniagua-, desde ah; SE dirigid la campaña del 

candidato y más ailin, él fcre el d i s e E a d a t -  de la campaña 

presidencial. Sucedib as1 entonces ~ U E  la dirigencia ri-.inal d~ 

partido careció de f~mcione i~ .  y los stictares y w.c <i;-igcntL-. 

fueron excluidos politicamente. 

5. Los empresarios y el Estado en el delamadridismo 

la 

nacicnalizacidn b a n c a r i a  l o p e z p n t - t i  11 i s t a . ,  1 2  cc lnf lue ! -c ia  de 

i d e o l o g i ' a s  entre 105 empresarios y la t e c ~ o c t - a c : a ,  la necesidad 

La herencia de i nco nfu r m  i r' 3 d e mp t- e 3,'. t- 1 .J. 1 p r) t- 

de aliados que sustentaran a Esta i l l t i m a  y 'a - . '  r s ~ , k ; i & n  ~ ~ - c . ? r a t i l . g i c ~  
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alianza de 106 empresarios con los tecnbcratas p a r a  cambiar su 

relacidn con el Estada y las poiitiras ~rondn i i cas  de -j?ste, 

generaron un entendimiento entre ambas fracciones politico- 

económicas: la #raccibn dominantemente tecndcrata y fa f r a c c i d n  

fi nanc iera del capita 1 i s m o  nac iona 1. Básicamente, i a coi nc i denc i 3 

de ambas fracciclnes 5e da en su v i s i b n  sobre 1s cr-isi-. y 5u 

manera de resolvet-la, en la idea d e  scibcrr-dinar o " e n f r - i a r - "  las 

fuerzas políticas, y en sus concepcionez sobre polttica 

econdmica. 124 Según estas coincidencias, La zt-xs:5 ecin6mica 

nacional se debía principalmente a la mala r,.--:duc- 1- rfri :a 

economía de los años 70's por el E s t a d -  ! a la exL. . . . 

intet-vencibn econdmica de &=te, a los subsi 3 :- y a su déticit 

fiscal, al mantenimiento de up. srsctct!- paraestatal ineficiente, 

. .  

etc. ; en relacidn al "enfriamiento" y s u b m r d i n a c i 4 n  de la5 

-Fuerzas políticas, ambas 6razc:unes considerakan al factcir- 

poli tic^ como tangencia1 'y como un abr-+.~ctifo p a r a  la e>ecircii3r: de 

los criterios meramente t ~ c n i c o - a d m i n i s t r a t i v o s 5  y la cancepcidr! 

de la política econbmica a a p l i c a r  en el pr-oyecto delanadridi5ta 

forzar al Estado a cambiar- la politica ccondmica .el dez:-rolic 

tales políticas econdmicas. La implantaz.~n ze una palxticc. 

econdmica de corte neoiibet-al en ?a q t ~  cap~talistac -y m$c 

concretamente, la ft-accibn financier-7.- ccupar- ian  u n o  de los 

d e  la clase obrera, can la cancintracr$r, del capitsl, et=.. y a 
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tecnócratas concentrarla e1 poder- politico, contat-ia COT! el apoyo 

de la Fracción del capitalismo nacional m 6 5  l i g a d a  a 

circuitos internacionales del capital, etc.; y, en cionde tc-aver 

del enfriamiento y subordinación de las f u e r z a s  paliticas y su5 

organizaciones, ambss fracciones ganaban. Tal congruencia de 

intereses y pulíticas dio esa alianza. 

Atrás quedaron la5 disputas con Ec5ieverrla  y . 1.3. 

nacionalizaci6n bancaria de L4pez Partillc. 

6 .  La fraccidn política 

Hasta aqui, ya 5e pueden distinguir &= tipos Y? priictas d e  

tendencia política dominante: de un lado, aquellos que can todo y 

su tendencia, -,e someten pragmáticamente a La disciplina. 

partidista y se mantienen en sus posiciones, ya sea pa r  s u  

condescendencia para con el régimen c! pnr lo eztrategrcG de S L : ~  

posiciones para el cantt-o1 corporativo de la sociedad, p a r  ?a 

utilidad que ofrecen para facilitar 10s planer, quket-riamentalis 

sexenales y coyunturales; apuestamente, ~ s t . 2 ~  los qctp pot- 5tt 

orientacidn ideoldgica nacional-populista dominante. c h c j c a n  con 

el regimen de tendencia tecn6ct-ata dominante y no se scmeten a la 

disciplina partidi5ta. y a las decisiones cc!pulares en :-a.zon de 

que en caso de hacer lo 5t!5 aspi rac iones de r-esj 1 t- dnmi naittemente 

en el poder del Estada ce r ian  inexistentes, por-qse las cimientos 

ideoldgicos de ambas tendencias san opues tas :  . !'ET:ft-iamienta': 

político de la sociedad. las decisions .--i.~pularsc;. las politicas 

de libre mer-cado, la tesic: del Estado m ~ r i i m o ,  P+C. s o n  optiestac, 3 

la existencia y desarr-ol lo n15t6r-iccl d a ¡  Es-~a::; .  t i ~ i ~ ~ f r 3 c t n r  
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paternalista, a la movilizaci6n papular, a las decisiones en b a s e  

a la "sensibilidad politica", a la zeqLir-iead sacia1 en e x p a n s i 5 c .  

etc .  Entonces, del enfrentamiento ideológico deviene e? c c r n f f ; c t @  

en la toma de posiciones de poder real. 

En ei ca5;n de 105 priistas pragmdticcrs e s t a  F i d e l  Velázquez 

que, siendo uno de los pilares de la palítica de masas- 5.e VF 

sometido por el equipo cfe tendencia tecnbc ia tG d a r n i n a n t e  y ai 

mismo t i i s m p r  e5 cooptado par ello=, p u e s  r e p r e s e n z a b a  cl. c a ~ 4 i o l  

real del. sector obrero del PFSI y de la clase obret-.s Fri generil .? 

traves de la CTM y de1 C o n g r e s o  del Trabajo; - L L  p r r o  +canbi&n erí 

este ca50 se encuentra al misma Garcia  Faniagua, que al igual que 

Fidel Velázquez, es sometido por- e? ~ q i - r i p ~ 7  de tendencia 

dominantemente tecnbcrata. ma5 sin set- cliioptadc! corm e? a t r o  par- 

no representar control alguno partidista c3 social, sin= nas k i e n .  

relegado por  representar a los p ~ l í t i c o s  tt-adiciünalistas del 

partido d e l  E s t a d a -  a los nacional populistas, a 13. -Fra.rrci'n 

perdedora. Igualmente, en este s e g u n d a  c . 3 ~ 5  SE Encuentr-ar Ins 

integrantes de la Corriente DernacrAtica del. PWI que 

atrincherdndose en el p a r t i d o ,  p r e t E n d i f r o n  scbvet-t i r  si s t a t u s  

político de su5 militantes para h a c e r  un . f r e n t e  aínplio con t ra  la 

fracc i b n  tecnSc rata.  

. " 

En el caso de los politicas que fueror: d ~ s p l a z a d o s  cr?n ia 

scicesion delarnadridista, e incluso 10s que fueron  cc-rigtadcs - 

como Fidel Velázquer- y que perteneciendo a f=. tzr:nada. de l o s  

"cachmrros de la Pevolucibn", j u n t o  con ~ ~ 1 . 5  equipas se 
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mantuvieron agazapados al acecho en busca rip m n n j a v e s  tiempos. S i n  

embargo, su longevidad politica llegaba a 51-t t ~ . t -m i?n r ; .  pues 105 

tecnbcratas ya dominaban. 

Otro caso, el de lac políticos j6veneic que, wnque con 

tecndcratas en sus equipos les dominaba su tendencia hacia u n  

proyecto de corte cardenista, fueran stscabor, pat- la Itqicc? 

neoliberal del  proyecto tecndcrata y por  su p t - > , ~ t i c a  pctlitlca. De 

entre es+e t i p o  de poli tic.^. igui.lnii=pte j-?~>o a 2 1 . 1 e l  ias qtre 

cooptadas por la fraccibn tecndcrata a tr-a.:es doli pt r - -  1 1 3  3 d i  13 

administracidn .federal, se ~ ; o m e t i e r c n  a la 1 -  e2 6um~.na i i t ,  

otros3 que militando en la disidencia. lo hic -:rn k,asta bien 

entrada la lucha y defeccionaron pot- 1 r \ f  ~ r n e r ~  35- p r ~ i r r e s a s  ci 

presiones partidistas. LOS más, 1 ~ 5  qtre sor tearan In anteriat- ze 

7. Formación de la Corriente Democrdtica 
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personajes del gabinete presidencial; e x p e c t a t i v a s  de cambio pat-& 

la sociedad civil que, conociendo la Guminancia del p a r t i d o  del 

Estado, vio con un c ier to  grado d e  beneplbcito los  t - e q u z r i m i e n t a s  

d e  re#orma democratizadara de alqcincii. militantes priíc.tas.  UPS 

la crisis econdmica había generado en la poblacibn la idea de qui 

los gobernantes eran las culpables d e l  rie+_ei-iat-o del n ive?  de 

v i d a  y q u e  s u  partido le5 mantenía. en t a l  s n t u a c i b n ;  y'  

finalmente, desconfianza ante ia preczc ionc ia  ?arxidicta. d e  los 

r-efor-mistas que por- 5et- mi 1 i tantes de i F'Ri eran crinsi det-adns 

copartícipes de la tragedia ecrsn&iriica nacional y practicantes de 

los vicios políticos que se asar ian a los r n i l j t a n t e s  d e  ~ L I  

partido. 

. .  

Los esfuerzos de ia d i t - i q e n e i a  d e l  FFI  pat- e - i l t a r  F i r - i m e t - c :  ia 

disidencia abierta y publica de la corriente democratica y, 

segunda, por evitar la c a n d i  da-ut-a de Cir.a~i.i;témoc Cárdenas 

Snlot-zana a la precandidatur-a d e !  FRI ~ ~ . F - . z I  la p t - e c r d e n c i a  d e  IC! 

R e p i i b i i c a ,  manifiesta el inter-i.5 d e  :c.. Fracción dri t e n l e n c i a  

tecndcrata dominante por anular a la CD. Esto t-epre5ent.a ia l u c h a  

ya abierta al interior del p a r - t i d i  PGY- el pc~der del E-,tc..?n er'. : .e 

las dos fracciones de la elite politica. Pot- uii lado 5e enccier! -.< 

la dirigencia nacional d e l   partid^ t- ii p t- fi s 9 rr t a d a  p i  ;. 

personalidades del ~ q u i p o  de t e n d e r x i a  t e c n b r r a t a  doninante de, 
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tet  n o t  rat ia. 

E l  que e n  u n  p r i m e t -  momentc; la 1i.t~i-m de !os m i e m b r o s  d e  la. 

C o r r i e n t e  Democrdtica se diera  ai i n t e t - i o t -  d e l  fY31 f u e  err r a ~ s n  

de que q u e r í a  g a n a r  su d i r i g e n c i a  y p i  peljEv- de d i r c r s i i j n  sobre 

los sectores que l o  i n t e q t - a n  para  apoyar- .-. ~n c a n d i d a t o  que, 

l l e g a n d o  a la p r e 5 i d e n r i a ,  h ic iera .  ~ o t - e i t i v n s  los P O S ~ U I ~ ~ C S  de ia 

C o r r i e n t e  D e m o c r d t i c a  y d i r i g i e r a  a?  pat-t ida, para hacPr po l i ' t i ca  

des.de el  y en base a sus sectores y la m u v i l i z s . r l 6 n  popt.ilav como 

c r eac i 6 n d e  c o n s e n s o .  M a s  est e p t- ayer c: c D nt t- 3ve rt i cf f t- o n t a 1 m e  n t  E 

a l  proyecto t e c n d c r a t a  y a la5 aspiraclon?~ r a . ~ i t a l  Z5ta.S. 

El e n f r e n t a m i e n t a  e n t r e  10s t n t e c z t - a n t e s  d.= la C o r t - i ! Z n t e  

Democrdtica y los i n t e g r a n t e s  de la.+ eL;~uíc ts  p r - ; i z t - a 5  rn!i~st.ua ei 

s e r v i c i o  de  t r i n c h e r a  que las t i l t -  Ltrn05 de5empsEaran pzr-a los 

t e c n b c r a t a s  d e l a m a d r i d i s t a s  n o  los qu.edaba m á s  ~pridn: c! s.cataban 

la l í n e a  p r e s i d e n c i a l  o t e r m i n a b a n  si! cst-t-et-a pot- i n b i s c i p f i n a .  

Debían p a g a r  el favor p r e s i d e n c i a l  de SL! n o m b r - a m i e n t c .  

Los diversos  +actores del f racc i snamienta  po la t - i zado  d e  l a  

e l i t e  política d o m i n a r f t e  m e n c i o n a d o s :  1s : z t - i s i s  e i l c i n c m i c a ?  el 

ascenso t e c n ó c r a t a  a l  p o d e r  del E s t a d c  y =If p a r t i d a ,  l a  

n e g a t i v a  a la c o m p e t e n c i a .  nr, "~3fir1ai"  en t-1 P S I ,  e? 

" e n f r i a m i e n t o "  d e  las  ma5a5 y su5 o ? - g a n i z a c i a n e s ,  y 10s factor-ei 

c o y u n t u t - a l e s  cama la  s u c e s i d n  p r r s i c 4 F n c i a . l  I fuclran tarnbiéri 

factores de o r i g e n  pat-a a f a t - m a c i b n  15e ia Corriente D e m u c r d t i c a .  

Los d e s c o n t e n t o s  por fa c e n t r - ~ l i ~ a ~ i t j n  del p n d e i  y de su 's  

b e n e f i c i o s  e n  l a  t e c n o c r a c i a ,  y l a  consecuente e : , c l ~ i ~ , i 5 n  de las 

m i s m o s  para COB 105 no allegadas se J i - tntav-cn ,T 10s. f i r t ü r ~ , r  

a r r i b a  m e n c i o n a d o s  para  d e s e n c a d e n a r  manifr~tac~ones d e  

d e s c o n t e n t o  primero, i n t e n t a s  de orqan izac  :;in m r  1 i t a n t e  .-iespx.ié~. 
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disidencia abierta y t-uptur-a par t id i . ; t ; i  par  ciltimo. Las ideas 

convergentes se i d e n t i f i c a r o n ,  5e twde1xi-13n y SE Ft-G-fectaron. De 

las entrevistas y pláticas personales aisladas se fue i n t e g r a n d a  

un cuerpo de ideas comunes que desembocaron ea un qt-upo d i c i d s n t e  

d e  la política oficial, la C o r r i e n t e  P e m n c ~ - h t i c a ,  que se 

manifest6 como partidista y apeqads a ~ O E  estatutos del p a r t i d o .  



CONCLUSIONES 

La c o n c e p c i ó n  i n i c i a l  que t + n i a f ; t a s  acet-za de que 

g e s t a c i ó n  de la C o r r i e n t e  Democrática F u e  c a u s a d a  poi- una 1,: .  

e n t r e  + r a c c i o n e s  p o l a r i z a d a s  d e  l a  &itte pol l t i1- J  ncl3citJ;. <, 

acelerada a p a r t i r  de los s e t e n t a s ,  queda cort-obbrads en : 

p r e s e n t e  t raba jo  e n  la  medida en que SE sus-!:en!:6 t a l  iur_tirZs e-: 

políticos y t e c n ó c r a t a s  -con u n  saldo pcsitito pat-a et:- 



presidencialisrno mexicano y del sistema de partido de Estado.)  

Una vez qr3nados IC-, esgi:cius dn: poder- t . - -> i  d e ?  E G , ~ , I I ~ S ?  log, 

tecnócratas vaciaron de poder- a su pa:-tidu, i~qzoniendo a cr!gu.nns 

de ellos-en su dircccidn real o a políticas q u ~ ;  s i  .=e s o m e t ; e r - U n  

a esa 16gica de poder. Aquellos que n~ 5e somet ieron y que d i e : - o r ,  

la batalla al interior- del partido p a r  set- su espacio naS1cir-aI  

para la acción política, fueron c c m b a t i d u í  dE las mdc-, d ivr f -szc,  

f0rma.s y con los m&ri s p a r  iadas mt-tadoí= pa,:-a que di?5i1- ; t  ie:- r: i  5 :  I 

propósito y se sometieran. En t a n t o  qL:e c'.ichris pUlíticzs 

suft-ier-on b a j a s  y al mismo tiempo r e g i s t r a t - o n  z J i  1 i a c i c n e r ; ,  

perdieron la postulación partidista de su r a n d i d a t c :  a 1.7. 

presidencia de la :-epLlbl ica, Cuiatiht&muc C A r d e r x c  UolSrzanz3-, ar7t.y 

la imposici6n de Cor-los Salinas de Gat-tar-i, c a n d i d a t c  de los 

tecnbcratas. En alusión a los estatutos priistas, las m:embi-ac,  de 

la Corriente Democrdt ica fueron I-xpc-rIsadcei del p n r t i d u ,  previa .  

renuncia de algunos de ellos. Queda p"r- ufi l .~.Aa, L.:i r-zz:.:zcia a la 

militancia partidista ante la pérdida de !.a batalla i r - [ te t -n"  par-j. 

seguir peleando f ue ra  del p a r t i d o  y' p o r  e !  r 3 ' - r t 2  ?.a?3' ZP 

evidencja la dominacidn de !a tecnc~t-aria s r . b t - e  e: E i '  .- ' 2  c.1 

partido. 
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